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Se caracterizan por constituir monocultivos que están 
conformados por lo general por la especie Pinus 
radiata en la sierra norte y central del país y por 
Pinus patula en la sierra sur. Existen algunas 
experiencias de plantaciones mixtas donde se 
combinan especies nativas como el Polylepis spp con 
otra del género Pinus. 
 
La gran mayoría de plantaciones forestales que 
existen actualmente en los páramos del Ecuador 
fueron establecidas en el marco de una propuesta de 
forestación y reforestación impulsada desde el 
Estado a través de los gobiernos de turno, que viene 
prácticamente desde la creación del primer servicio 
forestal del Ecuador en el año 1952. Esta propuesta estuvo orientada a la creación de 
materia prima para el fortalecimiento de la industria forestal ecuatoriana y de manera 
especial para la instalación de una industria de pulpa-papel, de ahí la inclinación por el 
uso de especies pertenecientes a las coníferas que se caracterizan por tener su fibra 
larga que es la adecuada para la fabricación de papel. 
 
También el objetivo de impulsar la industria de papel determinó el tipo de plantación a 
utilizar "las masivas", ya que una industria de esta naturaleza requiere extensas áreas 
de plantaciones establecidas con turnos de corta que permitan obtener cosechas 
anuales que garanticen el abastecimiento en cantidad y calidad de materia prima. 
 
Dado el fracaso de no haberse logrado instalar la industria de papel por varias razones 
de índole económico, político y técnico, y ya en los inicios de la década de los años 80, 
donde los temas ambientales empiezan a ser preocupación en el  país debido el fuerte 
deterioro de los recursos forestales naturales, a este tipo de las plantaciones se les 
atribuyó un objetivo ambiental que fue el de proteger las cuencas y/o microcuencas 
hidrográficas, estableciéndose varios centenares de hectáreas con este objetivo. 
 
En la década de los años 90 se empieza a dar valor e importancia a los Productos 
Forestales No Madereros (PFNM) tanto de origen vegetal como animal que 
proporcionan tanto las áreas naturales como aquellas donde hubo intervención del ser 
humano como son las plantaciones forestales. Un PFNM de importancia económica y 
social que proporcionan las plantaciones de pino son los hongos del género Boletus.  
 
También algunas plantaciones fueron intervenidas silviculturalmente con raleos y 
podas para el establecimiento de sistemas silvopastoriles. 
 
Se podría mencionar que algunas plantaciones fueron establecidas con el propósito 
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estos objetivos fueron cambiando. Esta situación sin duda ha contribuido para que el 
proceso de establecimiento y manejo de plantaciones forestales masivas en el país no 
haya podido consolidarse y al contrario se haya "caotizado" y en muchos casos 
"satanizado" a estas plantaciones. 
 
Los llamados "incentivos" utilizados para el establecimiento de plantaciones forestales 
en los páramos varían desde la entrega de alimentos, pagos de dinero en efectivo, 
asistencia técnica gratuita, entre otros. Los convenios o contratos que fueron los 
instrumentos legales que subscribieron algunas organizaciones comunitarias y 
propietarios particulares con el Estado para establecer las plantaciones forestales, son 
hoy en día materia de preocupación, dado que al no contemplar en estos acuerdos el 
manejo silvicultural, se pone en peligro la salud de las plantaciones y puede ocasionar 
pérdidas económicas significativas. 
 
Uno de los principales problemas que han debido soportar las plantaciones forestales 
es la falta de manejo silvicultural, ya sea por el desconocimiento de la importancia y del 
como realizarlo o por las "trabas" legales que se establecieron en las diferentes 
modalidades de convenios o contratos que se celebraron entre los propietarios y el 
Estado.  
 
Esta ausencia del manejo forestal tiene repercusiones ambientales, económicas y 
sociales. Ambientalmente las plantaciones no manejadas han sido objeto de los 
incendios forestales y de  la presencia de plagas o enfermedades. Económicamente se 
ha impedido que estas plantaciones puedan producir mayor y mejor cantidad y calidad 
de madera en turnos más cortos y obtener así un mejor rendimiento económico. 
Socialmente varias comunidades campesinas e indígenas y propietarios particulares se 
han desmotivado a continuar fomentando las plantaciones dados los malos resultados 
en el orden ambiental y especialmente económicos.  
 
Es importante resaltar que el impacto de la plantación forestal sobre las condiciones de 
humedad, las características físico-químicas y biológicas de suelo y la biodiversidad 
estarán en función de un buen manejo silvícola, entendiendose como manejo silvícola 
aquel que va desde la selección de las especies a plantar, pasa por la obtención del 
material vegetal (semillas) a utilizar, la selección y preparación del terreno para la 
plantación, el método de realizar la plantación, la densidad de plantación, los raleos y 
entresacas, las podas, entre otras actividades, es decir el manejo forestal no debe 
limitarse a las podas y raleos sino a todo el ciclo de la plantación.  
 
Otra consideración importante sobre las etapas de raleos y podas es que estos deben 
realizarse oportunamente, muchas plantaciones en el país fueron intervenidas con 
podas y raleos tardíamente, lo cual a más de representar una inversión financiera 
considerable, no se tendrían los resultados esperados dado justamente la edad de las 
plantaciones. En términos generales se deben aplicar al menos tres intervenciones con 
podas y raleos, empezando el primero a la edad de 5 años dependiendo del objetivo de 
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Sistemas agroforestales 
 
Los sistemas agroforestales son socialmente muy 
aceptados por una gran mayoría de personas y 
comunidades indígenas y campesinas que de 
manera directa o indirecta tienen relación con los 
páramos. Esta situación obedece a que varias 
prácticas que forman los sistemas agroforestales 
están arraigadas culturalmente y son parte 
importante del conocimiento ancestral (el saber 
andino) que mantienen las organizaciones rurales 
andinas especialmente  las comunidades 
indígenas. 
 
Es importante resaltar que en la cultura 
agrocéntrica del poblador andino los árboles y 
otros elementos bióticos están íntimamente 
relacionados con los abióticos. Para él poblador 
andino tiene el mismo valor un árbol que un animal o la luna, por lo tanto estaríamos 




El saber andino y su relación con los sistemas agroforestales 
 
En la cultura quichua o quechua su COSMOVISION nace de la "PACHA-MAMA" que significa la madre 
de todo lo existente incluyendo el "Allpa-mama"  que representa a su vez la madre de todo lo que existe 
en ella, en la Pacha mama.. 
 
Dentro de la integridad de la "Pacha-mama" existe el "Jahua-pacha", "Cai-pacha" y el "Ucu-pacha". 
 
El "Jahua-pacha" que constituye el espacio infinito; en ella se encuentran los astros, la luna, el sol, las 
estrellas que personifican a los antiguos dioses y los fenómenos atmosféricos que producen energías 
benéficas representados por la lluvia, el rocío, las nubes, etc. Y energías maléficas representados por el 
trueno, el granizo, las heladas, el arco iris y otros que inciden sobre los seres vivos en sus 
comportamientos y salud. 
 
El "Cai-pacha" es el lugar donde se asientan los seres humanos y no humanos interrelacionando con la 
naturaleza de una manera vivencial e integral; es decir, existe una relación directa entre el hombre y 
naturaleza. 
 
El "Uchu-pacha" es considerado como el mundo subterráneo, también en ella se encuentran energías 
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El componente forestal en la mayoría de los sistemas agroforestales paramunos esta 
representado por árboles, arbustos o ambos. Las especies utilizadas son en su gran 
mayoría son especies nativas como las de los géneros Polylepis, Buddleja, Gynoxis, 
entre otros. 
 
Los usos de estas especies son variados y van desde la protección de sus viviendas, 
cultivos, pastos y ganado contra el viento, las heladas y las bajas temperaturas; hasta 
la provisión de leña, madera, frutos, materia orgánica y fuente de medicina natural. En 
otras palabras son especies de uso múltiple. La reproducción de la mayoría de 
especies la realizan por la vía asexual.  
 
Un sistema agroforestal tradicional, es la "chacra andina" que se diseña a imagen de la 
naturaleza. La chacra es consustancial a la naturaleza, es decir que su re-creación sólo 
es posible si también existe la naturaleza. La chacra resulta así, un modo de cultivar la 
naturaleza que incrementa su productividad  y su diversidad biológica sin que peligre la 
estabilidad de la misma, lo cual resulta una característica importante para su manejo 
sostenible.  
 
El componente forestal es considerado por la familia que habita el páramo como un 
capital adicional importante a la economía familiar, ya que a parte de los beneficios que 
brinda es fuente de ingreso para complementar esta economía, por ejemplo a pesar 
que el campesino tiene deficiencia energética dentro de sus comunidades, cuando 
corta un árbol solamente aprovecha las ramas delgadas, las hojas y el fuste es 
trabajado para hacer leña y venderla en las ciudades cercanas; también dentro y fuera 
de la comunidad se comercializan vigas, listones y otros subproductos forestales. Así 
obtiene ingresos económicos complementarios para comprar algunos productos 
alimenticios que forman parte de su dieta  y que no pueden ser producidos en su 
predio. 
 
Las prácticas agroforestales que menor impacto pueden ocasionar al páramo y que se 
manejan en forma tradicional son los cercos vivos, linderos, cortinas contra vientos y 
heladas, fajas en contorno, árboles dispersos en asocio con cultivos agrícolas o pastos, 
entre otras. 
 
 Una característica importante de las especies forestales que se utilizan es su 
capacidad de rebote, lo cual garantiza en cierta medida la provisión permanente de 
productos forestales maderables y no maderables, o asegura que se mantengan los 
servicios y funciones que los árboles y/o arbustos brindan al sistema productivo. 
 
La agroforestería no ha sido muy entendida y fomentada desde el estado, han sido las 
ONGs y proyectos específicos quienes han impulsado el establecimiento de sistemas 
agroforestales, de ahí que existen escasos cuerpos legales que dan cuenta de la 
agroforestería.  
 
Una limitante para un buen manejo agroforestal ha sido la ausencia del manejo 
silvícola que no se ha dado ya sea por el desconocimiento, la falta de apoyo técnico o 
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El manejo silvícola tradicional que se le da a los sistemas agroforestales y 
particularmente al componente forestal, parte de que el campesino espera que el árbol 
cumpla un "turno social", es decir que el aprovechamiento del árbol está en función de 
la necesidad y la reciprocidad. Por ejemplo cortan los árboles de acuerdo a las 
necesidades, así si necesitan varas tumban los rebrotes tiernos, pero si la necesidad 
es disponer de vigas dejan que los árboles incrementen su diámetro del fuste.  
 
Las técnicas utilizadas para proceder a realizar las intervenciones silviculturales 
obedecen también a un conocimiento ancestral, por ejemplo la corta o tala de los 
árboles se realiza en luna madura, para que dure más la madera, la leña tanga "más 
fuerza" y para que la polilla no ingrese a la madera. 
 
En términos generales un buen manejo agroforestal deberá estar encaminado a reducir 
la competencia por agua, luz y nutrientes entre los árboles y/o arbustos y los cultivos 
y/o pastos, y para la obtención de productos o subproductos forestales madereros o no 
madereros de calidad. Las principales técnicas para lograrlo son el raleo y las podas: 
 
 Los raleos que pueden estar orientados a obtener madera de calidad o para mejorar 
las condiciones de pastoreo se realizan bajo un cronograma establecido que permita 
reducir la densidad de la plantación de los árboles y/o arbustos. 
 
Las podas pueden ser de diferentes tipos, así: podas para eliminar las ramas bajas del 
fuste, podas para ampliar la copa lateralmente, podas que desmochan el tallo para 















Plantación masiva de Carboncillo 
 
 
La experiencia de Carboncilllo viene de 
una propuesta del estado de los años 80 
con fines de producción de madera  y 
protección de la cuenca alta del río 
jubones y bajo un esquema paternalista 
con el pago de mano de obra y obsequio 
de plántulas con dinero proveniente del 
estado, lo que determinó la técnica y 
práctica de plantación.  La poca claridad 
en la tenencia de la tierra es hoy un factor 
que ha afectado la plantación, ya que por 
convertirse en un litigio se ha provocado 
intencionalmente incendios forestales que 






Información general de la plantación 
 
Especie:    Pinus patula 
Edad de la plantación:  en promedio 18 años 
Altitud:    3100 msnm 
Coordenadas:   17  70  26  08 E  
96  05  91    3 N 
Propiedad:   Comuna Paquishapa 
Área:    200 ha actuales, de 950 plantadas 
 
La plantación está ubicada en el páramo de Carboncillo que se encuentra ubicado en 
la cordillera oriental de los Andes, el área de plantación pertenece a la parroquia 
Urdaneta (Paquishapa) del Cantón Saraguro, provincia de Loja. 
 
Orográficamente el área de la plantación forma parte del ramal más occidental de la 
cordillera oriental de los Andes, que penetra en la provincia de Loja con dirección 
norte-sur. El páramo de Carboncillo se presenta bajo la forma de un altiplano más o 
menos extenso, cuya pendiente transversal, en cada punto de inflexión, se rompe 
suavemente, conformando estancamientos de agua lluvia en varios sitios. 
 
Hidrográficamente el área de la plantación pertenece a la subcuenca superior del río 















En cuanto al clima, este pertenece al tipo climático "Templado Lluvioso" (mesotérmico), 
de fórmula Cw, según la clasificación de Kôppen; es decir, con lluvias periódicas en 
invierno seco no riguroso. La temperatura media anual es de 10, 7° C. La precipitación 
atmosférica alcanza en su suma anual el valor de 1.064 mm (88,6 mm de promedio 
mensual), repartida en dos períodos: uno más húmedo que va de octubre a abril con 
lluvias mayores a 100 mm/mes, y el otro menos húmedo y más corto que va de mayo a 
septiembre con precipitaciones inferiores al promedio mensual y que representa el 
26,2%. El área es azotada por los Vientos Alisios. La zona vida es una transición del 
bosque húmedo montano (bh-M) a bosque muy húmedo montano…(bmh-M).
 
 
Antecedentes de la plantación 
 
El propósito inicial de la plantación de pino fue la protección de la parte alta de la 
cuenca del río Jubones, para ello se hicieron ensayos de eliminación de especies de 
pino, y luego de establecer la especie de Pinus patula como la adecuada, se hicieron 
ensayos de procedencia.   
 
Un error técnico es que no se utilizó semilla certificada  para el establecimiento de las 
plantaciones. La semilla recolectada en el país no tuvo tampoco una selección 
fenotípica previa. 
 
Las plantaciones tuvieron fajas cortafuegos que fueron construidas como caminos para 
ingreso y luego para manejo y extracción;  lamentablemente no fueron mantenidos 
adecuadamente. 
 
No hay manejo silvicultural con la intervención de podas y raleos. 
 
Se hicieron ensayos con hoyos tradicionales y roturando con riper , también se efectuó 
ensayos con fertilización química utilizando 18-46-0 y  10-30-10 con pruebas de 25, 
50,75 y 100 gr. /planta, 
 
Se utilizaron plantas procedentes de fundas de polietileno, cono bala,  rootainers y a 
raíz desnuda. 
 
La plantación inicial fue  con 1000 plantas/ha.  Ahora existen aproximadamente 500 
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El fuego ha destruido alrededor de 600 ha, como efecto de esto se aprecia que por 
efecto del calor se favoreció la apertura de conos y con ello la regeneración natural del 





Se observa que en sitios con menor 
densidad de pino, se favorece la 
regeneración natural de especies 
nativas entre las que se destacan:  
Weinnmania pinnata, Oreocalis 
grandiflora, Clusia sp., Rubus sp., 
Baccharis sp., Macleania sp. 
helechos, entre otras.  Esto significa 
que la regeneración natural de 
bosque nativo se puede favorecer 
manejando la densidad de la 
plantación de pino, lo que puede 
parecer importante mantener la 
combinación de confieras y 
latifoliadas; sobretodo, porque las 
primeras crean un ambiente de 
microclima favorable para la 
aparición de especies arbóreas y 
arbustivas nativas. 
 
Según el criterio de la gente la plantación ha afectado las condiciones de humedad del 
suelo disminuyendo su disponibilidad, especialmente en las áreas con mayor densidad, 
pues la interceptación de lluvia se incrementa en la medida que la densidad de la 
plantación de pino es mayor. 
 
La gente opina que hay más vegetación natural donde no hay plantaciones. 
 
En cuanto a la fauna, la gente opina que con la plantación se incrementó la población 
de venados fundamentalmente, aunque es muy relativo, pues en una plantación pura 
de pino no sobrevivirían los venados debido a la ausencia de vegetación nativa.  La 
consideración es  que la presencia de coníferas y exóticas permiten la presencia de 
una población de venados (el olfato de los perros se afecta por el olor de la resina del 
pino lo que no apoya a la casería eficiente). 
 


















Los suelos de Carboncillo no son de origen volcánico (Dystropepts). El horizonte 
superficial que supera los 20 cm de espesor es muy obscuro como consecuencia de la 
acumulación de materia orgánica que se descompone lentamente, mientras que los 
horizontes inferiores muestran una coloración pardo amarillenta y rojiza que evidencia 
la acumulación de óxidos de hierro. Entre la capa oscura y los horizontes profundos se 
encuentra una capa de aproximadamente 1 cm de espesor de granos de cuarzo 
blancos, lo cual constituye un relicto de los eventos glaciares. 
 
La lentitud de la mineralización de la materia orgánica, debido tanto a la acidez (PH < 
5,0) como a la baja temperatura (temperatura media anual de 10,7° C) y en 
consecuencia, una relación C/N alta, ocasiona una débil actividad biológica que influye 
negativamente en su fertilidad. Esto significa que, debido al frío y a la lixiviación de los 
cationes en condiciones ácidas, la materia orgánica forma complejos órgano-metálicos 




Al existir un vivero en la zona, los primeros años se constituyó en una fuente de 
empleo;  se mantuvieron 10 trabajadores empleados en forma permanente y a 100 
ocasionales. Para las actividades de plantaciones de empleaban varias personas 
siendo mujeres las que más trabajaron. 
 
No se ha podido vender productos y subproductos por la falta de manejo técnico 
silvicultural, pero también por los conflictos de contratos que existen con el estado. 
 
No hay un inventario de la cantidad de madera que existe actualmente, lo que limita 
una negociación eficiente.  Aparentemente hay mercado, 
 
Aproximadamente existe 55 m3/ha lo que significa alrededor de 11000 m3 en las 200 
ha. A un precio de US$ ….. representaría un ingreso de $.… 
 
No se visualiza hongos, tal vez por la falta de humedad y el manejo de sombra. 
 
No hay un trabajo selectivo de semillas. 
 
La gente no quiere vender los árboles porque piensan que la plantación se la debe 
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Aspectos sociales 
 
Este proyecto generó habilidades y destrezas en personas de la comuna, los cuales 
hoy en día venden servicios para establecer plantaciones y manejo en otras partes del 
país. 
 
Existen conflictos con relación a la propiedad de la tierra donde se encuentra la  
plantación, generados en las tres organizaciones: la comuna Bahi-Turucachi, la 
asociación carboncillo y la comuna Paquishapa. Las quemas se han dado por este 




El páramo de Carboncillo representa un espacio donde se recreaban algunos aspectos 
de la cultura indígena especialmente del pueblo Saraguro, situación que se esta 
perdiendo dados los litigios por la propiedad de la tierra que existe sobre el área donde 




La tenencia de la tierra no está aún clarificada y constituye probablemente el mayor 
problema a resolver conjuntamente con el manejo silvicultural de la plantación. 
 
Las formas o figuras de establecimiento de los contratos con el estado y la comuna, 
hoy dificulta las labores de manejo y aprovechamiento de la plantación. Los trámites y 
la falta de viabilidad de parte del ministerio del ambiente no favorecen el manejo y 




La iglesia a través del Párroco de Urdaneta, empezó a opinar sobre la situación legal 
de la tierra donde se encuentra la plantación, lo cual provocó reacciones contrarias y a 
favor, que según algunos moradores del lugar dio paso a incrementar la división entre 
todos quienes habitan en esta parroquia.  
 
Los cambios institucionales del organismo rector del sector forestal en el país que 
partió desde MAG, paso por el ex INEFAN y luego al actual MAE, ha distorsionado y 




Julio González, actual presidente de la comuna Paquishapa 
Isidro Armijos, ex presidente de la Asociación Carboncillo 
Sra. Luz de Armijos, ex presidenta de la Asociación Carboncillo 
Sr. Víctor Espinosa, encargado del proyecto de carboncillo 
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Plantaciones de pino para 
Producción de hongos en Salinas 
 
 
Salinas apoyada por una ONG de la Iglesia con más de 30 años y desde una visión 




Especies:   Pinus radiata, Polylepis incana 
Edad de la plantación:  varias edades 
Altitud:    3730 msnm 
Coordenadas:   17  72  09  86 E 
        98  47  18   8 N 
Propiedad:   Cooperativa Salinas, Grupo Juvenil,  
Comunidades y propietarios individuales, 
Área:    Actualmente existen alrededor de 3000 ha  
de 5130 que hubieron en 1999 
Parroquia:   Salinas  




Hace cinco años el grupo juvenil de la 
parroquia Salinas da inicio a las 
actividades de procesamiento de 
hongos para exportación, generando 
excelentes ingresos por las ventas en 
dólares, ya que la moneda oficial del 
Ecuador en ese entonces aún era el 
sucre.  Entre el 2000 y 2001 se 
registraron ventas hasta de 20 
toneladas por año. 
 
En el año 2002 tuvieron un descenso 
en las exportaciones debido a 
problemas ocasionados con el cliente 
principal de Alemania, quien identificó 
óxido de etileno en muestras del 















Hasta antes de este problema la recolección de hongos por familias de Salinas 
representaba una importante fuente de generación de ingresos, sin embargo 
comenzaron a desmotivarse por la caída de las ventas, cambiando su mirada a la 
venta de las plantaciones de pino a las empresas madereras. 
  
Luego encuentran otros clientes en Suiza, Alemania e Italia que les permitió reactivar 
las exportaciones y retomar el consorcio de hongos andinos.  Entre enero y mayo del 
2004 han logrado la venta de ocho toneladas de hongo seco, seis para exportación y 




En la parroquia Salinas se encuentran plantaciones de diferentes edades.  Las 
primeras fueron establecidas con fines de madera, y al ver la oportunidad de 
aprovechamiento de hongos, se han ido incorporando nuevas plantaciones para este 
propósito. 
Las primeras plantaciones no recibieron manejo silvicultural por lo que su madera no 
ha sido de calidad;  por su parte las plantaciones jóvenes reciben manejo, pero 
carecen de otros criterios de manejo para compaginar los propósitos económicos con 
los ecológicos, sobretodo que, protejan la biodiversidad y no alteren las condiciones 
hidrológicas del páramo. 
 
Actualmente el grupo juvenil mantiene la propuesta de plantar el pino en combinación 
con especies nativas especialmente con Polylepis incana, y plantar especies nativas en 
las fuentes de agua para no afectarlas. 
 
Para reactivar las exportaciones fue necesaria la importación de maquinaria moderna 
para el secado de hongo. La cosecha se realiza entre noviembre y mayo y almacenan 




Se mantiene la hipótesis que las plantaciones masivas de pino en el páramo alteran las 
condiciones hidrológicas;  sin embargo no existen estudios del balance hídrico y de 
otras posibilidades de manejo como es mantener la plantación a una menor densidad, 
ya sea para estimular regeneración natural por si sola o apoyada con plantaciones de 
especies nativas, dependiendo de la altitud donde se sitúen las plantaciones. 
 
Sin embargo, manifiestan que el agua de algunas fuentes ha disminuido, pero 
atribuyen que no sólo es por las plantaciones sino que también intervienen otros 
















200 personas de la parroquia de Salinas se dedican diariamente a la recolección de 
hongos, constituyéndose en su plaza de trabajo, 
 
Con la reactivación de exportaciones, los hongos se están considerando como una 
alternativa de generación de ingresos que podría superar a la venta de leche, por no 
incurrir en costos de producción.  Hay comunidades interesadas en establecer 






La recolección beneficia a 200 
familias que se dedican a esta 
actividad generando ingresos por $ 
122,4 diarios en promedio. El 
kilogramo de hongo seco para 
exportación se vende entre $ 6 y 8, 
dejando una utilidad neta entre $ 0,8 
y $1 por kg. La renovación de 
plantaciones también genera 
ingresos por la venta de madera.  
Debido a la falta de manejo y a una 
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Especie:   Polylepis incana,  P. racemosa, 
 P. sericia y P. reticulata 
Edad de la plantación:  2 años 
Altitud:   4020 msnm 
Coordenadas:   ……E, ….N 
Propiedad:   Comunidad Yatzaputzán 
Área:    2775 ha en la comunidad y  
1050 ha como área de conservación de páramos. 
Parroquia:   Pilahuín 





La experiencia de manejo de 
páramos en la comunidad de 
Yatzaputzán se ejecuta con el 
apoyo del Instituto de Ecología y 
Desarrollo de las Comunidades 
Andinas (IEDECA), institución 
que tiene presencia en el sector 
desde hace seis años con 
actividades de manejo de 
páramos, sistemas de 
producción, manejo de animales 
y, riego. 
 
Se trata de páramos húmedos 
ubicados en las estribaciones del 
nevado Chimborazo, los cuales 
han estado sujetos a fuertes 
presiones de pastoreo. El 
sobrepastoreo de ovejas estaba 
degradando el páramo, 
especialmente en el daño a la 
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Uno de los aspectos fundamentales en el proceso, es la negociación mantenida con los 
integrantes de la comunidad para que retiren el pastoreo, especialmente con aquellas 
personas que estaban viviendo en las partes más altas del páramo comunal donde su 
actividad principal era el pastoreo de ovejas.  A cambio la comunidad les otorgó lotes 
hasta de 10 ha en las partes más bajas del páramo para que desarrollen el pastoreo 
con la siembra de pastos;  inclusive las familias llegaron a disminuir sus ovejas 
cambiando por vacunos, aspecto que a opinión de ellos les genera más ingresos que 
antes. 
 
Con la eliminación del pastoreo en la zona de protección del páramo que alcanza las 
1050 ha, luego de dos años se aprecia una restauración del pajonal alcanzando una 
altura de hasta 1,2 m, están apareciendo arbustos como la chuquiragua (Chuquiragua 
jussieu), valeriana y piquil (Gynoxys sp.), también animales como los conejos 
(Sylvilagus brasiliensis), el lobo de páramo (Pseudalopex culpaeus) y curiquingues 
(Phalcoboenus carunculatus). 
 
La plantación  de yagual en el páramo se la realizó con la finalidad de recuperar 
cobertura vegetal para incrementar la interceptación de lluvia, ganar mayores niveles 
de retención e infiltración de agua lluvia y, favorecer la condensación de agua de 
neblina. 
 
La disminución en los caudales del canal de riego que se origina en los páramos de la 
comunidad, fue la preocupación principal que los llevó a tomar la decisión de eliminar 




La plantación está a diferentes distanciamientos de plantación, desde 2 x 2 en sitios sin 
paja, hasta 8 x 8 m dentro de los pajonales.   
 
En la microcuenca de Padrerumi se han plantado unas 60 000 plantas de yagual 
cubriendo unas 150 ha aproximadamente;  las plantas alcanzan alturas hasta de 1 m a 
los dos años de plantadas. 
 
El agua de esta microcuenca es aprovechada en las partes bajas para riego, siendo 
usuarios del canal 212 familias, 114 de la comunidad de Yatzaputzán y 98 de la 
comunidad de San Antonio. 
 
El P. incana es la especie que mejor desarrollo presenta, ya sea por su resistencia a 




El mayor beneficio ambiental que se visualiza en estos momentos, es la recuperación 
de la biodiversidad del páramo, y con ello la capacidad de retención e infiltración de 
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El impacto ambiental visible de la plantación de yagual  hasta estos momentos es su 
contribución a la interceptación e infiltración de lluvia en las áreas desprovistas de paja.  
Un efecto adicional en los próximos años será el favorecimiento de  mejores 




El aspecto más destacable es la cultura de conservación que va construyendo la 
comunidad alrededor de su páramo.  Fundamentalmente, a partir de su protección, 
están viendo que el caudal del canal de riego se va recuperando; este tipo de 
resultados sin lugar a dudas que los está motivando y comprometiendo aún más con el 
cuidado del páramo. 
 
Mantienen una reglamentación para los infractores y un monitoreo frecuente;  en los 
dos años hubieron dos infractores que fueron sancionados y obligados a reponer los 
daños. 
 
Las dos actividades (Eliminación del pastoreo y la plantación) han contribuido a 
fortalecer la organización, sobretodo, tomando como eje el agua principalmente para 
riego y, también para consumo humano. 
 




Quizá un aspecto destacable en lo económico, es la recuperación del caudal del canal 
de riego, lo que les permitiría el riego de mayor área y con ello mayor producción. 
 
Las familias que permutaron su lugar de pastoreo, manifiestan obtener mayores 
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Sistema agroforestal con 
especies  
nativas y exóticas 
 
Los sistemas agroforestales como el de 
Cochabamba se ejecutan en el país desde una 
lógica de proyectos financiados por entidades 
internacionales y co-ejecutados por entidades 
del gobierno y organizaciones internacionales.  
Vienen desde un planteamiento de objetivos 
sociales y ambientales con un fuerte esfuerzo en 
capacitación y asistencia técnica. 
 
 
Información general del sistema agroforestal 
 
Especies:  Polylepis spp., Buddleja incana, Buddleja coreacea, 
Pinus patula, suso, Cupressus macrocarpa, Casia 
canenses, Oreocalis Glandiflorum y suso 
Edad de la plantación: en promedio 8 años 
Altitud:   3300 msnm 
Coordenadas:  17676556E y 9691342N  
Propiedad:   Familia Peñaloza Escandón 
Área:   5 ha 
Familia:   8 hijos 
Comunidad:   Cochabamba, 45 familias 
 
 
Antecedentes del establecimiento y manejo del sistema agroforestal 
 
La presencia del proyecto DFC en la comunidad desde el año 1995, época en la que 
se realizó un PAC y un plan forestal comunal para implementar actividades de 
extensión forestal participativa. 
 
La comunidad pertenece a la UNOCAM y mantuvo tres promotores agroforestales 
hasta el año 2003. 
 
El proyecto Páramo intervino con actividades de investigación de ensayos de 














Manejo de agrobiodiversidad con el uso de especies nativas de los andes, del país, 





Exóticas: (P. patula, P.  radiata, Acacia mearsi, Cupressus macrocarpa, Eucaliptus 
globulus) 
 
Andinas : Polylepis racemosa, Buddleja coreacea,  
Nacionales: Llinllin quishuar, cucharillo, alisos, malva 
Local:  suso 
 
Pastos:   




oca, para, mellocos, mashua, quiwitis, maíz y quinua. 
 
Hortalizas:  
Zanahoria, col, lechuga, coliflor, rábanos, brócoli, cebolla roja, cebolla de hoja. 
 
Medicinales:  
Linaza, menta, toronjil, manzanilla, pena pena, 
 
Frutales:   
Mora, joyapa, frutilla, taxo 
 
Ornamentales:  
Diversos tipos de flores, gladiolos, geranios, rosas, claveles, pensamientos, oreja de 
burro,  y otros 
 
Animales: 
Domésticos:  cuyes, gallinas, borregos, chanchos y vacas.  Silvestres: conejos, 
perdices, mirlos, pavas y loros y lombrices. 
 
- Mejoramiento del microclima durante el día y la noche permitiendo con ello que 
los cultivos maduren en menor tiempo. 
 
- Protección de los cultivos de vientos y heladas; evitando pérdidas por la caída de 
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- Mantenimiento de la humedad del suelo para disponibilidad de los cultivos, pues 
se trata de un páramo seco, 
 
- El reciclaje y manejo de materia orgánica con la incorporación de rastrojo, la 
rotación de pastoreo y la incorporación de humus. 
 




- La producción de humus a través de la lombricultura, y el aprovechamiento de 
materia orgánica proveniente de la hojarasca de los árboles. 
 
- Establecimiento de terrazas de banco. 
 
- Diseño de la plantación con el uso de setos vivos, especialmente para protección 
y división de lotes para rotación de cultivos y pastoreo. 
 
- El manejo de regeneración natural para el establecimiento de plantaciones. 
 
- Existe una verdadera propuesta de manejo agroecológico del predio 
 
Existe una infraestructura productiva conformada por: 
 
- Un sistema de riego y un reservorio, 
- Silos para almacenar el quiwitis, oca, melloco y mashua durante todo el año, 
- Galpón de cuyes, 
- Los corrales o cerramientos para gallinas, 




Contribuye a la seguridad alimentaria de toda la familia, 
esto se refleja en la calidad de nutrición que reciben por 
el consumo de una variedad de alimentos.  El consumo 
se enfoca en fuentes balanceadas como por ejemplo 
vitaminas y minerales a través de hortalizas, frutas, leche 
y queso; carbohidratos a través de tubérculos como 
papa, oca, mellocos;  proteína animal proveniente de de 
cuyes y chanchos.   
 
Gracias al riego logran mantener una vaca con buena 
producción.   
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Ahora mantienen una dieta balanceada, anteriormente consumían solamente maíz, 
fréjol y mellocos, el resto de productos como coles, lechugas compraban fuera de la 
comunidad. 
 
La familia manifiesta sentirse sana, los niños no mostraron problemas de 
enfermedades en comparación con otros niños de la comunidad, en una evaluación 
médica. Existe una protección contra enfermedades, pues tanto las personas adultas 
como los niños casi no acuden al médico. 
 
Contribuyó a disminuir la migración temporal que es característico en la comunidad 
entre los meses de mayo a octubre hacia las partes bajas calientes para dedicarse a 
cultivos tropicales como naranjilla.  Pues consideran que entre estos meses no hay 
suficientes productos para comer. Ahora toda la familia no migra. 
 
Se aprecia una autoestima elevada del grupo familiar, consideran haber mejorado su 
calidad de vida.  
 
Los ingresos obtenidos les ha permitido tener acceso a una buena educación de los 
hijos, producto de eso, tanto el esposo como la esposa y un hijo están graduados como 
promotores en las universidades de Loja y Cuenca. 
 
La parcela es un escenario de capacitación para comunidades de la zona y de otras 
provincias del país; además, la parcela es visitada por grupos de estudiantes 
universitarios.  Lo que ha permitido al grupo familiar generar metodologías de 
intercambio de experiencias. 
 
La esposa tiene experiencia de ser promotora en manejo de bosques, el hijo 
actualmente es promotor en la comunidad y el esposo trabaja como técnico en ETAPA. 
 
Inició con una pequeña parcela de 1 ha aproximadamente y fue expandiéndose hasta 
las 5 ha, ahora su hijo también está estableciendo una parcela similar. 
 
Solamente tres familias en la comunidad han establecido prácticas similares. 
 
La esposa maneja las finanzas y hay un ahorro considerable porque compran muy 
pocos complementos alimenticios.  Existe una distribución de beneficios y un apoyo 




Todos los días vende algún producto en su propia casa, lo que les permite 
mínimamente generar US $ 5 diarios.  En algunas épocas del año como fiestas 
patronales, término de clases venden cuyes como pies de cría ganando valor 
agregado.  La venta de hortalizas ocasionalmente a un grupo selecto de personas de 
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Tienen la oportunidad de incrementar estos ingresos cuando acuden grupos a visitar la 
parcela, lo que representa una oportunidad de venta de alimentación, hortalizas y pies 
de cría;  generándoles hasta $ 100 por visita. 
 
La otra fuente de ingresos, es el salario del esposo por ser trabajador de ETAPA. 
Contribuyó a generar una fuente de empleo permanente para toda la familia, inclusive 
existen contratos ocasionales para otra gente. 
 
La plusvalía de la propiedad se ha incrementado en más del 200% por las 
plantaciones, el mejoramiento del suelo y el incremento de agrobiodiversidad. 
 
Ha ganado premios en concursos de “la mejor finca agroforestal” desarrollado por el 




Hay una preferencia por las especies nativas como el piquil, quishuar en este tipo de 
plantaciones porque favorecen el crecimiento de musgos, orquídeas y la presencia de 
aves; además permiten la convivencia de estas especies con otras como las pasifloras, 





















Especie:   Polylepis incana,  P. racemosa y Buddleja incana 
Edad de la plantación: 6, 8 y 9 años 
Altitud:   3600 msnm 
Coordenadas:   ……E, ….N 
Propiedad:   Asociación Gallo Rumi 
Área:    1506 ha de páramos 
Parroquia:   Angochagua 




Los páramos de Gallo Rumi entraron 
en posesión de la Asociación del 
mismo nombre en 1985, año a partir 
del cual empezó su organización, 
adquiriendo su legalización en 1987. 
En el año 2000 el INDA les otorgó los 
títulos de propiedad a nombre de la 
asociación para el manejo 
comunitario. 
 
Inicialmente fueron 96 socios, los 
cuales se fueron retirando por las 
condiciones climáticas, hasta que se 
construyó la casa comunal hubieron 
60 socios y actualmente forman parte 
de la asociación 20 familias. 
 
Antes de que se elabore el plan de manejo, el páramo mantenía varios problemas:   
 
- las quemas realizadas por los propios socios con la finalidad de obtener paja 
tierna, y en algunas ocasiones al término de la jornada provocaban quemas como 
señal de retorno a la casa.   
- El sobrepastoreo de ganado con vacunos y equinos. 
- Los cultivos iniciados en el área eran afectados por la presencia de heladas, 
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Al no contar con condiciones favorables para los cultivos, las familias se veían 
obligadas a talar áreas dentro de los remanentes de bosque nativo para encontrar 
mejores condiciones de clima y de suelo para los cultivos de papa, melloco, mashua y 
oca. De la tumba obtenían leña para la casa comunal. 
  
Frente a estas condiciones, uno de los componentes establecidos en el plan de 
manejo, fue implementar plantaciones agroforestales en linderos para la división de 
lotes asignados a cada socio y con ello conseguir mejores condiciones para los cultivos 
con la protección de vientos y heladas.  Además, para obtener leña cultivada y 
disminuir la presión hacia la poca vegetación boscosa existente. 
 
El trabajo con la Asociación Gallo Rumi fue apoyada por el lapso 6 años por el 
proyecto Desarrollo Forestal Comunal, DFC, y por los proyectos: “Manejo del páramo 
Gallo Rumi” financiado por el programa de pequeñas donaciones del PNUD, y en una 
segunda fase el proyecto “Hacia un manejo sustentable del páramo Gallo Rumi” 




La plantación cuenta con crecimientos de acuerdo a la edad, en los siguientes 
términos: 
 
- Plantación de yagual en linderos de 9 años:  3,5 m 
- Plantación de yagual en linderos de 8 años:  3,0 m 
- Plantación de quishuar en linderos de 8 años: 3,0 m 
- Plantación de yagual en bosquete de 6 años:  0,5 – 1,2 m. 
 
Las plantaciones de yagual en linderos presenta un mayor crecimiento en áreas 
cultivadas, con un incremento medio anual en altura -IMA de 38 cm., mientras que 
dentro del páramo las plantaciones en bloque alcanzan hasta 14 cm. de IMA. 
 
El quishuar no se desarrolló dentro del páramo, fueron dominadas y eliminadas por la 
paja, no así en las áreas cultivadas en donde con buenas condiciones de suelo alcanza 
hasta 37 cm de IMA.  El distanciamiento entre planta es de 2 m para la división de lotes 
de 30 x 40 m. 
 
Se realizaron plantaciones en bloque para la restauración de áreas, protección de las 
fuentes de agua y provisión de leña.  Aunque el crecimiento de la plantación es lento 
por la competencia con la paja y otros arbustos; sin embargo, se aprecia una notable 
recuperación del área con la regeneración natural. 
 
El manejo en general del páramo contempló además, el establecimiento de huertos 
familiares agroecológicos en las partes bajas junto a sus viviendas para ofertar 
productos como hortalizas, frutales que les generen ingreso y seguridad alimentaria, y 
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Ha contribuido al control de la erosión, y  protección a los cultivos de heladas y vientos, 
mejorando con ello el microclima. 
 
Disminución en la extracción de leña 
del bosque para la casa comunal, con 
la oferta de leña proveniente de la 
plantación. 
 
Aporte de materia orgánica con la caída 
de hojas, esto se aprecia en mayor 
cantidad en el quishuar. 
 
Con el control de las quemas, las 
familias de la organización han 
observado que el agua de la fuente que 






Además de propiciar el incremento de rendimientos de los cultivos, un beneficio 
económico visible es la obtención de leña que en promedio los linderos tienen la 
capacidad de ofertar hasta 7 guangos1/ha/año a un costo de $ 5 el guango. 
 




La plantación le facilita la obtención de leña cerca de la casa comunal. 
 
La capacitación recibida con el proyecto DFC, logró formar promotores y promotoras 
con una sensibilidad para la conservación.  Participativamente elaboraron el plan de 
manejo para las 1506 ha y un reglamento para organizar el trabajo y participación de la 
asociación. 
 
Actualmente no hay quemas provocadas por los socios, solamente aquellas 
ocasionadas por personas extrañas o transeúntes. 
 
El manejo lo efectúan comunitariamente con el apoyo de mingas y el trabajo continuo 
de cuentayos quienes permanentemente están cuidando y realizando mantenimiento a 
las plantaciones y obras físicas en el páramo. 
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Resguardo Indígena de Chiles” 
Proyecto Páramo Andino 
 
Experiencias de Forestación de Menor Impacto 




“Reforestación en la Cuenca 










Reforestación en la Cuenca del Río Blanco, 





El resguardo indígena de Chiles está u
d
bicado al sur del departamento de Nariño, municipio 
e Cumbal, frontera colombo-ecuatoriana. La zona comprende ecosistemas de pie de monte 
costero del Pacífico sur colombiano y zonas de lo que hasta hoy constituyen los municipios 
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se reconocen los siguientes linderos: Norte: resguardo indígena de Panan, río Nazate y 
quebrada Honda al medio, con el resguardo indígena de Cumbal, río Arrayanales y cerro 
Colorado al medio. Sur: República del Ecuador, río Játiva, cerro Chiles al medio. Oriente: 
República del Ecuador, río Carchi al medio. Occidente: resguardos de Mayasquer y Cumbal, 
río Arrayanales, quebrada del Rosario, ríos Tambo y Mayasquer al medio. El área específica 
en donde se registran experiencias pasadas de forestación, cubre una extensión de 5626,04 ha 
correspondientes al páramo del Chiles, formando parte del corredor volcánico Chiles 
Azufral. Se localiza entre los 0° 43´ y 1° 33´ de latitud norte; y desde los 77° 17´, hasta los 




a Corporación Autónoma Regional de Nariño CORPONARIÑO fue creada en 1982. 
ORPONARIÑO inició su trabajo apoyando a los cabildos comunales en la reparación de 
 partir de los años 1982 y 1983, el Estado colombiano impulsó la reforestación con 
 partir de 1987 CORPONARIÑO direccionó su trabajo en esta zona hacia un enfoque de 
ños más tarde se dio un giro en la modalidad de intervención de CORPONARIÑO. Los 
L
Entre las finalidades que tiene está la de promover el desarrollo económico y social de la 
región comprendida bajo su jurisdicción. CORPONARIÑO ejecuta las políticas ambientales 
del Estado colombiano, contribuyendo en la protección de los recursos naturales renovables 
según las disposiciones legales, liderando, coordinando y asesorando acciones con la 
comunidad y las instituciones, para promover el desarrollo humano sostenible. 
 
C
carreteras y acueductos. La política estatal para el desarrollo rural de aquel entonces, cimentó 
una cultura paternalista y asistencial. El trabajo inicial estuvo centrado en la construcción de 
acueductos, entregándose a la comunidad equipos y materiales, sin que ésta llegue a ser co-
responsable del desarrollo local. Este antecedente generó dependencia de la gente hacia los 
programas de desarrollo. 
 
A
especies exóticas (pino y eucalipto), a través de proyectos como el Programa DRI 
(Desarrollo Rural Integral), con el doble propósito de generar materia prima para la empresa 
papelera Carton Colombia y para la obtención de postes empleados en los proyectos de 
electrificación rural. El programa PAN-DRI (caja agraria) auspició con fuerza el desarrollo 
de estas iniciativas de reforestación en la zona. 
 
A
desarrollo comunitario, impulsando en Llano de Piedras (entre Cumbal y Carlosama) la 
recuperación de un Ejido compartido entre indígenas y colonos. En este sector se reforestó 
con especies nativas y se instaló un sistema de riego con una alta inversión pública (32 
millones de pesos), pero sin mayores consideraciones técnicas y sociales. Pese a las 




resultados del paternalismo promovido por el Estado y la propia corporación, motivó la 
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n todo este proceso, la reforestación nunca fue reconocida como una prioridad por parte 
3. Contexto socio cultural 
introdujeron nuevos enfoques y prácticas, canalizándose el apoyo hacia la entrega de 




de los pobladores locales, sino como una necesidad creada por el Ministerio de Ambiente de 
Colombia y CORPONARIÑO. Es a partir de 1995, fecha en que asoló un período de sequía 
a toda la región, que la población reconoce la necesidad de proteger el bosque e iniciar 
acciones de reforestación.  
 
 
l resguardo indígena de Chiles es uno de 
esde el punto de vista socio organizativo, la 
ese a que la mayoría de la población está ate
E
los 20 resguardos que conforman la 
comunidad étnica de los Pastos (110.000 
hab.) y uno de los 4 resguardos que se 
encuentran al sur del municipio de Cumbal. 
La población del resguardo, respecto a la 
población indígena total de los 4 resguardos 
del municipio de Cumbal (24.139 hab.), es de 
3638 hab. (15,07 %); mientras que respecto 
de la población total de la etnia de los Pastos 
es de 3,31 %. Especial importancia reviste 
este resguardo, con respecto al 
departamento, por su ubicación estratégica 
de frontera, que permite abrir un canal de 
intercambio de productos con el Ecuador. 
 
D
población indígena del resguardo mantiene 
enseñanzas dejadas por un natural de la zona. Ju
los indígenas del resguardo, como el mito étic
valores, se conduce y orienta al pueblo, se imp
que inspira a la sensibilización por la belleza de
cultural material y la búsqueda permanente del 
corazón de los indígena y lucha por su identidad
naturales. Vive en el corazón indígena laborios
raíces y su historia. 
 
P
misma condición de ser una zona fronteriza, lo
lado ecuatoriano, con el propósito de buscar o
temporal y se manifiesta principalmente en la po
 Hacia los años de 1700 existió un indio natural del 
pueblo de Cumbal, específicamente de la vereda Nazate. 
Don Juan Chiles, el cual fue taita Gobernador, que 
tambipen era un gran médico tradicional, que desarrolló 
el jardín de la salud, donde concentraba sus medicinas 
naturales, en las faldas del nevado de Chiles, sitio al 
que pocos indígenas podían entrar. Hoy se lo encuentra 
de muchas maneras y figuras: hombre, animal, etc. 
Cuidando a los indígenas de su resguardo. Fueron 
cuatro, en esencia, las enseñanzas de don Juan Chiles. 
Saber desatar la letra quechua (respeto a la diferencia); 
Saber labrar a cordel (relación de amor, respeto y 
protección entre naturaleza y ser humano/asumir 
actitudes positivas hacia la vida); Saber leer las 
escrituras de Carlo Magno (abrir el entendimiento al 
conocimiento universal); Ser como el agua, la espuma y 
el río (una invitación a la sencillez de corazón). una tradición fuertemente centrada en las 
ndida por servicios públicos básicos, por la 
an Chiles existe en el imaginario colectivo de 
o a partir del cual se construyen y asientan 
arte justicia. Es el mito estético y científico 
 la naturaleza, el arte de vivir, la laboriosidad 
conocimiento. Habita don Juan Chiles en el 
 cultural, por su autonomía, por sus recursos 
o y proactivo, inspirando el amor hacia sus 
s hombres jóvenes y adultos migran hacia el 
portunidades de trabajo. Esta migración es 
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miembros de la familia que, trabajando en el Ecuador, envían remesas a sus familias y 
aportan así a la economía local. 
 
4. Contexto económico 
 
El resguardo indígena de Chiles se extiende en una superficie aproximada de 9.000 ha 
ocupadas de la siguiente manera: 2.000 ha cultivables en las veredas de Calera, Chiles, Cristo 
Rey y Nazate. 3.000 ha de páramo y 4.000 ha de montaña con un clima subtropical 
localizado en la vereda de Marpi. El territorio del resguardo comprende 5 grandes veredas: 
Nazate, La Calera, Cristo Rey, Chiles, su principal centro poblado, y Marpi. La población se 
dedica principalmente a la actividad agrícola y pecuaria. Como parte de la primera actividad 
se cultiva fundamentalmente la papa, habas en los bajíos, cebaba, trigo y otros cereales cuya 
producción disminuyó con la presencia de la roya en la zona; en lo pecuario existen 
mayormente pastos para ganado normando. En la vereda de Marpi se cuenta con un clima 
subtropical, favoreciendo la producción de maíz, tomate, curabá, mora, fresa. 
 
5. Contexto ambiental 
 
El RCH comprende un área montañosa donde destacan las siguientes elevaciones: volcán 
nevado de Chiles con 4.748 m.s.n.m.; los cerros del Canguil, el Chochal y el Cerro Negro, 
elevaciones que presentan una altura que oscila entre los 2.500 y 3.500 m.s.n.m. El territorio 
está atravesado por los ríos Chiles, Nazate, Játiva, Grande o Carchi, Blanco, Capote, Tambo 
y Arrayanal. También hay fuentes termales subterráneas de origen volcánico, con alto 
contenido de azufre y sales minerales. Estas se localizan en la vereda La Calera y el sector del 
Salado, resguardo de Chiles. La precipitación promedio en la zona, según datos obtenidos de 
la estación metereológica de San Luis, en el municipio de Ipiales, es de 72,57 mm mensuales. 
La temperatura a alturas superiores a los 4.200 msnm son inferiores a 4° C, con 
precipitaciones mayores a los 2.000 mm anuales. Entre los 3.600 y 4.200 msnm las 
temperaturas fluctúan de 4 a 6° C con precipitaciones entre los 1.000 y 2.000 mm anuales. 
 
6. Descripción de la experiencia 
 
Las actividades de forestación que CORPONARIÑO inició en forma dispersa en la región, 
al iniciar la década de los años 80, fueron más tarde canalizándose de manera sistemática 
hacia la recuperación de las condiciones ambientales de la cuenca alta del río blanco, afluente 
del río Carchi-Guaytara. Entre 1988 y 1989 se apoyó la realización de estudios de línea base 
para el manejo de esta cuenca, en la perspectiva de iniciar con el diseño e implementación 
del plan de manejo a partir de 1991. Esto no llegó a concretarse, sin embargo, en los años 
siguientes luego que culminaran los estudios, la Corporación inició acciones de reforestación 
con especies nativas como acacia, urapan (Fraxinus sp.) y aliso (Alnus sp.). 
 
Paralelamente se inició la implementación de barreras vivas con especies nativas en las 
riberas de los ríos; y la estabilización de taludes mediante la siembra de pino y eucalipto. No 
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abortivas. En estos años se sembraron más de 20.000 plántulas de especies nativas en cinco 
veredas del municipio. A pesar de que no se realizó un seguimiento detallado de las 
plantaciones, se sabe que la experiencia motivó la réplica en varias familias de otras 
localidades que hasta la fecha se mantienen. No se evidencia una relación fuerte entre 
comunidad y recurso forestal, no obstante, como resultado de haber promovido la actividad 
en la década pasada, algunas familias mantienen sistemas agroforestales con el propósito de 
obtener leña y protección de los vientos y heladas. 
 
Los trabajos iniciaban con la selección de rodales, recolección de brinzales y semilla de 
capote (Polilepys sp.), amarillo, coaza (Escalonia sp.), guanto, entre otras. Luego de un período 
de 5 a 6 meses que permanecían en invernaderos locales, las fundas eran transportadas hasta 
la parte alta de la cuenca con la participación de una gran cantidad de comuneros 
organizados en mingas. Aunque nunca se realizó un monitoreo formal de las plantaciones, la 
percepción local es que estos esfuerzos lograron en algo controlar la erosión y mejorar las 
condiciones de humedad y fertilidad de los suelos; mientras que en otras zonas, las quemas 
terminaron con lo plantado. No se tiene una opinión respecto de cuánto pudo la experiencia 
aportar en mantenimiento de la biodiversidad o en el mejoramiento de la calidad del agua, 
aunque se presume que con la reforestación, la fauna silvestre ha aumentado y los caudales 
del río se mantienen. 
 
Parte de la intervención de CORPONARIÑO en estos años, fue la reforestación del capote 
en la zona alta de la laguna El Cumbal, donde se había impulsado años atrás, la introducción 
de trucha arcoiris. Se sembró capote y coaza en cortinas rompevientos en los alrededores de 
la laguna y para repoblamiento de las especies en la zona, principalmente en la ribera del río 
Capote que alimenta a la laguna. Se pensaba en impulsar actividades turísticas, pero la 
problemática de inseguridad en la región no permitió el desarrollo de la iniciativa. También 
trajo impactos contradictorios, ya que la comunidad San Diego de Muellamuez (Municipio 
de Guachucal) solicitó a CORPONARIÑO su apoyo para la construcción de una carretera 
hacia la laguna, con la excusa de turismo, pero con el fin de extraer madera, tanto del capote 
que estaba en crecimiento, como de los pinos que habían sido sembrados desde hace varios 
años antes. 
 
Como resultado de la dinámica que tuvo lugar en esta época, fueron paulatinamente 
estableciéndose varios viveros comunitarios; no obstante, la mayoría de ellos fracasaron, 
principalmente por la arraigada práctica paternalista que se había consolidado en la zona. La 
única iniciativa que ha perdurado hasta estos días, es la experiencia del vivero Chacubanta, de 
propiedad del Sr. Fidel Chalpanizán, en la localidad de Chita Llano Largo (nombre local del 
perezoso, que antes existió en gran número). 
 
Se trata de un vivero ubicado a 3.450 m.s.n.m. que funciona por más de 10 años 
suministrando plántulas para programas de reforestación impulsados por los municipios de 
la región y el propio CORPONARIÑO. Debe señalarse que esta experiencia fue iniciada por 
iniciativa propia de don Fidel, recibiendo el apoyo posterior de la Corporación. El vivero 
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nativas y exóticas. La asociación familiar Chacubanta complementa sus ingresos con crianza 
de animales menores y truchas.  
 
A pesar de que esta iniciativa es eminentemente local, está generando un importante efecto 
motivador en la zona; y constituye el único referente de la oportunidad que existe para 
impulsar la actividad forestal en la zona. No se registran como parte de esta experiencia, usos 
directos de la población sobre el recurso forestal plantado; sin embargo, hay un 
reconocimiento social del valor de los servicios ambientales derivados de la conservación de 
las condiciones ambientales de la cuenca. 
 
7. Lecciones aprendidas  
 
¾ La experiencia desarrollada en la región demuestra que no es procedente impulsar 
acciones de reforestación o recuperación de zonas frágiles, cuando la percepción sobre la 
importancia de la actividad nace de un agente externo y no de la comunidad misma. Si 
no existe un interés manifiesto y un compromiso formalmente establecido con los 
grupos locales, es poco probable que la experiencia se mantenga. La experiencia en el 
Resguardo indígena de Chiles demuestra lo imprescindible que resulta acompañar la 
actividad forestal, con una adecuada estrategia de información y sensibilización hacia la 
población. 
¾ Las actividades forestales en zonas andinas deben considerar la realidad de la tenencia de 
la tierra. Los acentuados procesos de minifundización o parcelamiento, determinan que 
las extensas tierras comunales sean cada vez más escasas. En el resguardo indígena de 
Chiles, por ejemplo, la propiedad de la tierra es de 1 a 3 Ha por familia. En estas 
condiciones, es poco probable que una familia arriesgue parte de su tierra para destinarla 
a una sola actividad, menos aún cuando ésta reporta beneficios en el largo plazo, muchos 
de los cuáles son intangibles. 
¾ De igual manera, en contextos sociales en donde la migración es acentuada, la mano de 
obra que podría ser destinada a prácticas forestales cada vez es más escasa. De hecho, al 
ser menor la disponibilidad de mano de obra familiar, lo que se observa es que las 
familias optan por actividades económicas que representen menor carga de trabajo. La 
forestación, por lo tanto, empieza a ser una actividad selectiva que tienen oportunidades 
en contextos apropiados. 
¾ Frente a esta suerte de “abandono de los campos”, producto de la migración y la falta de 
políticas estatales de inversión social, se empieza a observar en determinados sectores, en 
donde no existen avanzados procesos erosivos, que algunas de las condiciones naturales 
de los ecosistemas (cobertura vegetal, humedad, biodiversidad) empiezan a restituirse. 
Así, parecería ser que la recuperación de los páramos es posible, a costa de una 
agudización de la problemática social. Esta paradoja lo único que hace es llamar la 
atención, ante la necesidad de encaminar los esfuerzos de conservación, y los de 
desarrollo, hacia la transformación de las causas que determinan la inequidad social, 
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¾ Algo que resulta fundamental es la vinculación de una experiencia de forestación con 
otras dinámicas del desarrollo local. Por si misma, esta actividad no logra demostrar a los 
pobladores que es posible promover cambios visibles en los sistemas sociales y 
económicos. Por lo tanto, la forestación o reforestación no es percibida como sostenible, 
frente a una población que demanda de respuestas de corto plazo. En consecuencia, una 
experiencia forestal tienen sus límites cuando se trata de incidir en aspectos sustanciales 
como la pobreza o generación de ingresos. Esto debe ser dimensionado al ser planteados 
los objetivos de un proyecto forestal, que necesariamente debe articular la propuesta con 
otras iniciativas de desarrollo socio económico. 
¾ Un riesgo de los programas de reforestación que se impulsan, cuando menos en aquellas 
iniciativas que parten del sector gubernamental, es la visión politizada con la que se 
toman decisiones de carácter eminentemente técnico. Esto ha resultado; y sigue 
resultando, en la ingente inversión de recursos financieros y técnicos, que a la larga no 
solo han demostrado poca efectividad, sino que han acarreado frustración de quienes 
creyeron en su momento haber encontrado una alternativa de conservación y desarrollo. 
¾ A pesar de lo críticas que se muestran las anteriores lecciones, la experiencia que se 
desarrolló en años pasados en el resguardo indígena de Chiles, ha permitido a los actores 
que fueron parte de la misma, madurar su visión de cómo hacer viable la práctica forestal 
en la zona. Partiendo hoy de un genuino interés y necesidad de promover la 
reforestación, a donde se apunta con la actividad es a integrar el árbol en los sistemas de 
producción a nivel de finca. La agroforestería, por lo tanto, es el enfoque que los 
pobladores de este resguardo apuestan a futuro. 
¾ Una de las falencias evidenciadas en esta experiencia, es la escasa atención que se dio en 
su momento al seguimiento y evaluación de las prácticas de reforestación; así como al 
registro de información y sistematización de la experiencia. Excepto por esporádicos 
informes de actividades, que fueron elaborados para cumplir con trámites formales de la 
institución auspiciante, no se llegó a establecer procedimientos sistemáticos de 
capitalización, análisis y producción de documentos, que al fin de cuentas permite el 
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Enrique Ibarra Ingeniero forestal que participó en los trabajos de reforestación de 
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La sistematización de la experiencia se basa en conversaciones mantenidas con algunos de los actores 
que formaron parte de la misma. Las fotografías fueron tomadas en lugares donde se realizaron 
tareas de reforestación, a nivel predial. No fue posible recorrer el sitio mismo en donde se 
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a experiencia tiene lugar en el distrito de San Marcos, a 118 Km de la ciudad de Huaraz, 
rovincia de Huari, departamento de Ancash. El centro de las acciones constituye las micro 
cuencas de los ríos Ayash y Carash, entre los 2.850 y 4.000 msnm. La micro cuenca del río 
Ayash se ubica en las siguientes coordenadas geográficas (UTM): Long. 284000 E - 272000 E 
y Lat. 893600 S - 895100 S, con una extensión aproximada de 8.046 Ha. La micro cuenca del 
río Carash se ubica en las coordenadas: Long. 264000 E - 277000 E y Lat. 893600 S - 895000 
S, con una extensión aproximada de 11.107 Ha. La experiencia incluye acciones de réplica 
hacia el ámbito de la micro cuenca del río Mosna y Puchca, correspondiente a las provincias 
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3. Antecedentes 
 
a Comisión Pro-Conservación del Medio Ambiente de San Marcos (CPCMASM), en 
l programa iniciado en el año 2.001 se basó en un proceso de planificación participativa con 
uego de la etapa de consulta y elaboración del plan forestal en el año 2.001, en la fase I de 
no de los resultados obtenidos de la planificación participativa realizada, y de las alianzas 
n el 2003, la CMA en cooperación con Fundación Ancash, TMI y CPCMASM realizaron un 
4. Contexto socio cultural 
L
cooperación con The Mountain Institute (TMI) y en alianza con diversas instituciones, han 
desarrollado desde el año 2.001 una experiencia piloto de planificación forestal comunitaria en 
el Distrito de San Marcos. Las alianzas logradas incluyen convenios con el Estado peruano 
(Programa Nacional de Manejo de Cuencas Hidrográficas y Conservación de Suelos-
PRONAMACHCS), para la co-inversión en las acciones forestales programadas; con el Fondo 
Nacional del Ambiente (FONAM), con miras a desarrollar programas forestales innovadores 
en el campo de los servicios ambientales, y; el Programa Andino de Fomento de Semillas 
Forestales (FOSEFOR), con el propósito de ejecutar acciones piloto que mejoren la calidad en 
la producción forestal, al tiempo que permitan evaluar el potencial del sector minero para 
dinamizar el sector forestal comunitario en otras zonas de influencia minera. 
 
E
las comunidades de las micro cuencas Ayash y Carash. Este esfuerzo se inició con una 
consulta respecto del interés y disponibilidad para realizar en la zona alta de las cuencas 
hidrográficas, actividades de protección y reforestación con especies nativas; en la zona 
intermedia para reforestar sitios seleccionados como riberas de quebradas con especies como 
el aliso, y; en las zonas bajas para reforestar con especies frutales para el mercado.  
 
L
implementación del plan (2.002) se trabajó involucrando a 150 familias; en la fase II (2.003) se 
extendió el conjunto de beneficiarios directos a 200 familias; y en esta fase III (2.004 - 2.005) 
se ha previsto ampliar a 300 familias aproximadamente. Durante el año 2.004 se ha 
planificado, además, realizar el seguimiento y evaluación de las plantaciones realizadas en las 
campañas anteriores (2.002 y 2.003) para asegurar el manejo óptimo de las mismas, puesto que 
las familias que iniciaron estas acciones han invertido un enorme esfuerzo en esta iniciativa 
forestal; y se debe cuidar, por lo tanto, su inversión. 
 
U
establecidas, fue lograr el compromiso de la Compañía Minera Antamina (CMA) para 
estructurar un plan detallado a mediano plazo (5 años) de la demanda forestal con especies 
nativas; y un plan aproximado de demanda a largo plazo (15 años). Entre el 2.002 y 2.003 el 
CPCMASM ha proporcionado las plántulas para cubrir la demanda de la empresa minera. 
 
E
diagnóstico para establecer el interés de las comunidades de incluir en el plan forestal, 
estrategias no solo de reforestación sino de protección de sus bosques nativos. Sobre una 
reacción positiva de las comunidades se inició la elaboración de una propuesta y la 




icro cuenca del río Carash.- Aquí se ubica la comunidad campesina de Carhuayoc, con M




 Experiencias de forestación de menor impacto en los páramos 
 
 
Juprog, Carash, Tupec y Runtu, distribuidos a lo largo de la micro cuenca de la siguiente 
manera: 
¾ Cabecera de la cuenca.- Comunidad de Juproc con 80 familias aproximadamente. 
¾ Cuenca media.- Caserío Pujun que pertenece a la comunidad de Carhuayoc y alberga unas 
120 familias aproximadamente. La comunidad de Carhuayoc, parte alta de la quebrada 
Valdivia, tiene alrededor de 600 familias. Esta comunidad se encuentra muy cercana a la 
población de San Marcos. Sus prioridades están centradas en el abastecimiento de agua 
potable. Tienen un buen nivel de organización y han desarrollado destrezas en la 
negociación con la Compañía Minera Antamina. 
¾ Cuenca baja.- Comunidad de Carhuayoc (Centro poblado, Pacash, Runtu): pertenece a la 
parte baja de la micro cuenca, muy cercana a la confluencia del río Carash con el Mosna. 
El sector Pacash tiene alrededor de 180 familias. Existe el interés de realizar trabajos a 
nivel familiar. Sin embargo las preocupaciones del sector se centran principalmente en la 
instalación de una red secundaria de energía eléctrica y el abastecimiento de agua potable. 
 
Micro cuenca del río Ayash.- Comunidades campesinas Ayash Huaripampa, sectores 
Tambo Jircan, Ayac, San Cristóbal Tambo y Ayash Pichiu, distribuidos a lo largo de la micro 
cuenca de la siguiente manera: 
 
¾ Cuenca alta.- Comunidad de Ayash Huaripampa y Comunidad Sta. Cruz de Pichiu (sector 
Ayash Pichiu). Estas comunidades son colindantes y tiene como limite divisorio un 
antiguo camino Inca, el cual aún existe. La comunidad de Ayash Huaripampa tiene una 
población de 120 familias aproximadamente. 
¾ Cuenca media y baja.- Comunidad de Ayash Huaripampa, sector Ayash Pichiu. 
 
5. Contexto económico 
 
La caracterización de los sistemas agropecuarios que se estableció en el plan forestal, ha sido 
corroborada por las observaciones y recomendaciones impartidas por la Secretaría Nacional 
de Sanidad Agropecuaria (SENASA), con motivo del levantamiento del estudio de línea base 
en sanidad agropecuaria, realizada en las zonas adyacentes a la operación minera en el 2.003. 
Dicho estudio indica la necesidad de mejorar el componente forestal en las micro cuencas del 
Ayash y Carash, a fin de mejorar la condición de los ecosistemas. 
 
Según SENASA, la configuración de tierras en el área muestra una pequeña proporción con 
aptitud agrícola (13,68% del total), de los cuales el 99,17% de tierras son bajo secano y 0.83% 
son bajo riego; por otro lado, se tiene grandes extensiones de pastos naturales, que equivalen 
al 70.24% de la superficie total; y en menor porcentaje son las de cobertura de árboles, 
oconales, eriazos, ríos y toda clase de tierras, que en conjunto representan a la superficie no 
agropecuaria, y equivalen al 16.08% del total de las tierras del ámbito. 
 
Micro cuenca del río Carash.- Existen tierras de aptitud forestal, sin embargo estas tierras 
tienen otro uso actual. Principalmente son tierras destinadas para la producción agrícola con 
periodos largos de descanso y en otros casos son utilizadas para pastoreo. En esta comunidad 
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extensión, ya que la mayoría de las tierras comunales han sido distribuidas a nivel familiar y en 
la actualidad son de propiedad individual. De allí que existe la oportunidad de promover 
plantaciones a este nivel. 
 
¾ Cabecera de la cuenca.- Existe un bosque de quenual, el mismo que en la actualidad tiene 
una fuerte presión por demanda de leña. De acuerdo a la versión de un poblador local, 
señor Jorge Meléndez, se extraen entre 4 a 5 cargas diarias de leña de quenual, aunque en 
ocasiones puede llegar hasta las 12 cargas diarias.  Esta comunidad cuenta con un recurso 
hídrico de excelente calidad y en cantidad suficiente para ser aprovechada a lo largo del 
año. En la actualidad la diversidad de su bosque esta amenazada por la extracción de 
especies nativas como el tiri y la upacasha. Juprog representa el bosque en mejor estado 
de toda la micro cuenca. 
¾ Cuenca media.- Existen plantaciones forestales a nivel de parcelas familiares en donde se 
producen principalmente: aliso, eucalipto y quenual. Existe, además, un pequeño relicto 
de aliso y en la actualidad solo se cuenta con rebrotes de los árboles existentes. La 
mayoría de las parcelas familiares cuentan con plantaciones a nivel de sus chacras. En la 
actualidad, la comunidad de Carhuayoc tiene plantaciones forestales de eucalipto 
aproximadamente de 10 Ha. Esta comunidad se encuentra muy cercana a la población de 
San Marcos. Es posible encontrar el recurso forestal en la parte alta de la quebrada 
Valdivia, allí existe un bosque de quishuar en un área aproximada de 1 Ha. 
¾ Cuenca baja.- Al igual que la comunidad madre (Carhuayoc) la actividad comercial es 
intensa, por estar muy cerca a la población de San Marcos. Las plantaciones que existen 
son a nivel familiar y no existe manejo de las misma. Hay clara evidencia de erosión y 
deslizamiento de taludes, sobre todo en aquellas parcelas que colindan con el río Carash. 
 
Micro cuenca del río Ayash 
¾ Cuenca alta.- Se cultiva principalmente avena, cebada y papa. La producción tiene bajo 
rendimiento y la modalidad es de secano. Existen escasas tierras para realizar 
reforestación ya que en la mayoría de casos las propiedades son individuales y están 
distribuidas a nivel familiar. En la comunidad de Ayash Huripampa existe la posibilidad 
de establecer plantaciones agroforestales, en la medida que exista una significativa 
promoción de esta actividad. Se han identificado parcelas familiares con plantaciones de 
quenual en mal estado sanitario. Los síntomas externos evidencian la presencia de 
insectos, hongos y es muy probable que responda a virosis. En la actualidad la 
organización campesina de Ayash Huaripampa cuenta con un vivero forestal, con una 
producción de 20.000 plantones de quenual, el mismo que responde a una iniciativa de la 
comunidad campesina, frente a la posibilidad de ofertar estos plantones a la CMA. Los 
mismos campesinos con asesoramiento de diferentes instituciones (CMASM, CMA, IM, 
etc.) han producido sus propios plantones. 
¾ Cuenca media y baja.- A lo largo de toda la cuenca media se encuentran plantaciones 
familiares de eucalipto. El quenual está integrado a sistemas agroforestales y cercos de las 
parcelas. Las áreas colindantes con el río presentan signos evidentes de erosión severa 
(parcelas que se ubican en los márgenes del río Ayash). 
 








En el ámbito de estas dos micro cuencas se registran las siguientes zonas de vida: Bosque muy húmedo 
Montano Bajo Tropical (bmh-MBT); Bosque seco Montano Bajo Tropical (bs-MBT); Bosque húmedo 
Montano Tropical (bh-MT); Tundra pluvial Alpino Tropical (tp-AT); Páramo pluvial Sub alpino Tropical 
(pp-SaT). Así mismo, son cuatro las regiones naturales identificadas: Zona Quechua, Jalca o Suni, Puna y 
Janca o Cordillera. 
 
El diagnóstico forestal participativo realizado en el 2001 demostró que el árbol tiene un lugar marginal en los 
sistemas de producción en las micro cuencas de Carash y principalmente de Ayash. Este bajo reconocimiento 
del valor que tiene el árbol, sumado a presiones de índole socio-económico, ha conducido al uso no sostenible del 
recurso forestal. Es así como de estas dos micro cuencas se ha extraído importantes cantidades de leña, 
ampliado paulatinamente la frontera agrícola y establecido áreas de pastizal. 
 
En la micro cuenca del Carash se encuentran relictos de vegetación donde destacan bosquetes de aliso ubicados 
sobre la quebrada Valdivia; relictos de quishuar sobre la quebrada Pujun y un bosque de quenual de 
aproximadamente 150 Ha en la quebrada de Juproc. En la micro cuenca del Ayash no se encuentran bosques 
naturales. A diferencia de la micro cuenca anterior la poca presencia de vegetación responde a pequeñas 
plantaciones realizadas por algunas familias campesinas del lugar. 
 
El “Plan forestal comunitario piloto para el distrito de San Marcos” caracteriza en detalle los 
recursos forestales y las oportunidades que existen en la zona para el desarrollo de la actividad, 
tomando en consideración no solo factores técnicos de aptitud forestal, sino las condiciones 
sociales y económicas básicas de la región. Los principales factores socio ambientales que 
afectan el potencial de reforestación en gran escala, que se identifican en el plan forestal de 
San Marcos incluyen: 
¾ Áreas con alta parcelación, erosión en laderas y zonas ribereñas con fuerte pendiente. 
¾ Prácticas agrícolas inadecuadas (quema de pastos, áreas de cultivo en zonas de 
pronunciada pendiente, riego inadecuado, etc.). 
¾ Uso intenso de arbustos y árboles como combustible doméstico. 
 
Todo esto ha conducido, desde la percepción local de los habitantes, a que se agudicen fenómenos como la 
erosión, disminución de los caudales, la pérdida de la productividad de los suelos y el menoscabo del bienestar de 
la población. Aún más, si se considera la pronta culminación de la carretera asfaltada Conococha – San 




7. Descripción de la experiencia 
 
En la micro cuenca del Carash se encuentran relictos de aliso ubicados sobre la Quebrada 
Valdivia; relictos de quishuar sobre la quebrada Pujun y un bosque de quenual. de 
aproximadamente 150 Ha en la quebrada de Juproc. Las plantaciones en áreas comunales y 
familiares son principalmente de eucalipto en una superficie aproximada de 10 Ha para zonas 
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Las principales especies forestales registradas en esta zona son: Aliso (Alnus sp.); Chachacomo 
(Escallonia resinosa); Chilca (Baccharis salicifolia); Maguey (Agave americana); Molle (Schinus molle); 
Mutuy (Cassia sp.); Nogal (Juglans neotropica); Quenual (Polylepis sp.); Quishuar (Buddleja incana); 
Tara (Caesalpinia spinosa); Puquish (NI); Cortadera (Cortadeira sp.); Tuna (Opuntia sp.); Japru 
(Gynoxis sp.); Sauco (Sambucus peruviana); Perejil (Weinmannia sp.); Pajuro (Eritrina edulis); 
Eucalipto (Eucalyptus globulus). 
 
En la miro cuenca del Ayash no se encuentran bosques naturales. A diferencia de la micro 
cuenca anterior, la poca presencia de vegetación existente responde a plantaciones familiares 
realizadas por algunos campesinos del lugar. Mientras que en las plantaciones comunales 
predomina el eucalipto, con superficies variables que raramente superan el 0.5 Ha, en las 
plantaciones familiares predomina el quenual en cercos agroforestales. Las principales especies 
forestales registradas en esta  zona son: aliso, chilca, maguey, mutuy, nogal, quenual, quishuar, 
puquish, cortadera, sauco, colle y eucalipto. 
 
Con el fin de orientar el aprovechamiento del recurso identificado en estas dos microcuencas, 
se ha elaborado un plan forestal que detalla seis distintos componentes: (1) elaboración del 
calendario forestal; (2) producción forestal, que consiste básicamente en la instalación de 
viveros de acuerdo a las condiciones de cada comunidad y/o grupo familiar, y la definición de 
especies forestales nativas y exóticas identificadas en las dos micro cuencas; (3) instalación de 
sistemas familiares agroforestales, que supone la ubicación de la parcela y/o chacra, 
levantamiento de datos de campo, diseño de la chacra o parcela, definición de especies y 
cantidad a producir, instalación de plantaciones a nivel familiar; (4) manejo de recursos 
forestales, con el fin de mejorar y utilizar adecuadamente los recurso forestales existentes a 
nivel familiar y comunal; (5) plantaciones forestales con fines de conservación de suelos, 
protección de las micro cuencas y estabilización de las propiedades familiares ribereñas; (6) 
seguimiento y evaluación mediante el registro de actividades en formularios de campo que han 
sido diseñados para el efecto. Un mayor detalle de cada componente se puede encontrar en el 
mencionado plan forestal. 
 
Luego de dos años de haber iniciado la implementación del plan forestal, son varios los logros 
que se registran en esta experiencia. Un primer logro está en el ámbito de la producción de 
plantas y utilización de las mismas en actividades de reforestación. En efecto, al momento se 
ha logrado producir 136.616 plantas entre exóticas y nativas, gran parte de las cuales han sido 
sembradas en las parcelas agrícolas de los viveristas y predios familiares de las comunidades 
participantes. En el año 2.002 se logró una producción de 44.174 plantas (64% fueron 
eucalipto y pino). En el año 2.003 la producción aumentó en un 109% disminuyendo las 
especies exóticas a un 48% del total. Además se han instalado tres hectáreas piloto como áreas 
candidatas a semilleros de colle en los sectores de Tambo, Wishllag y Vistozo.  También es un 
importante logro la creación de comités forestales, que están en camino de fortalecer sus 
capacidades para abordar temas relacionados con la conservación y el uso sostenible de los 
recursos forestales y redistribución de los beneficios que representan los bosques en el sistema 
productivo local. 
 
En la perspectiva de consolidar este esquema de fortalecimiento de capacidades locales, la 
capacitación realizada en estos años se ha orientado en dos direcciones: manejo silvicultural, y 
emprendimiento empresarial agroforestal, orientada esta última línea a desarrollar una cultura 
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las dos microempresas hasta ahora conformadas, han logrado comercializar al cabo de dos 
años, un total de 20.000 plantas para que la CMA cumpla con sus compromisos de 
reforestación dentro del área del campamento. Es de resaltar que los ingresos obtenidos por 
esta venta se distribuyen, en parte, entre las familias socias de la micro empresa, mientras que 
otra parte es reinvertida en pequeñas obras de desarrollo comunitario. 
 
Basados en la reflexión que la actividad forestal debe ser complementaria con otras acciones 
de desarrollo, que en conjunto permitan un mejoramiento integral de las condiciones de vida 
de los campesinos, la Asociación San Marcos se propone ampliar el carácter de su 
intervención a otras actividades de índole agrícola y pecuario. Se proyecta, por ejemplo, iniciar 
con el asesoramiento y capacitación para el manejo de silvopasturas, realizando la resiembra de 
especies nativas o naturalizadas en las zonas altas, mediante el empleo de tecnologías que han 
sido aplicadas con éxito por familias campesinas de 4 comunidades de la micro cuenca de 
Ayash. Integrando la reforestación al componente ganadero, que tiene alta prioridad en la 
economía familiar, se facilita una mayor atención a los procesos de largo plazo como la 
deforestación, que condicionan la situación de pobreza extrema en que se encuentran los 
pobladores. 
 
También se ha proyectado dirigir acciones que permitan consolidar la implementación del plan 
forestal elaborado. En este sentido, se cuenta con una evaluación técnica realizada por TMI en 
enero 2.004, que muestra en promedio tasas altas (si bien variables) de prendimiento de los 
plantones en las parcelas campesinas, tasas de éxito en el prendimiento en los viveros y aún 
más importante una clara orientación de los viveristas hacia la producción de calidad. Sobre 
esta base de planifica realizar un ajuste de las prácticas y replicar estas experiencias en 
microcuencas aledañas. 
 
Paralelamente se está iniciando la capacitación en diversos temas: gestión de proyectos, 
relaciones con planes de ordenamiento territorial que involucren a la empresa minera, 
exploración del interés de la comunidad y generación de ideas para el desarrollo de proyectos 
forestales, de conservación y silvo forestales de mayor envergadura, etc. No obstante, 
independientemente de esta fase de evaluación y consulta, la Asociación San Marcos 
continuará con las acciones forestales regulares. Se incluirán, sin embargo, nuevos 
componentes relacionados con seguridad alimentaria y producción de hortalizas entre los 
viveristas, para responder a las expectativas más inmediatas de los grupos organizados. 
 
De otro lado, en asocio con el Instituto de Montaña se han iniciado dos iniciativas. Se está gestionando con el 
Fondo Ambiental Nacional (FONAM) la posibilidad de acceder a financiamiento del Community 
Development Carbon Fund (CDCF), en la perspectiva de establecer proyectos bajo el mecanismo de desarrollo 
limpio (MDL). Una segunda iniciativa que está siendo gestionada con Conservación Internacional Perú, se 
relación con la implementación del “Corredor de Polylepis” en el callejón de Conchucos, proyecto que incluye 
componentes importantes de reforestación. 
 
Adicionalmente, con la finalidad de construir conciencia ambiental y forestal, se propone en el 
2005 iniciar con la ejecución de acciones puntuales contempladas en el plan forestal, con las 
escuelas rurales de ambas micro cuencas. Igualmente, con la finalidad de incrementar las 
oportunidades de obtener beneficios de corto plazo en las parcelas forestales, se iniciará el 
manejo de plantas medicinales asociadas a los viveros forestales. Estas acciones facilitarán el 
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incorporación de las escuelas tienen que ver con el rescate del conocimiento de los niños 
sobre su ecosistema, en especial los árboles. Estas acciones se enmarcan en el convenio 
interinstitucional CONAM - Ministerio de Educación – CPCMASM. 
 
En la nueva fase que se propone ejecutar, se incluye el mejoramiento de los 11 viveros que 
fueron desarrollados en forma artesanal. Se propone cercar los viveros con alambre de púa, 
para resguardar de daños por animales, e instalar espacios de trabajo adecuados respondiendo 
a las inquietudes de los interesados. Con fondos provistos por TMI, y ha pedido de los 
viveristas, se están cercando algunas plantaciones de Colle, establecidas en el 2002-2003 con la 
finalidad de disponer de rodales semilleros con calidad comercial. 
 
La sostenibilidad de esta experiencia está vinculada con algunos elementos estratégicos, 
identificados como tal por los actores del proceso, a saber: (a) la calidad en la oferta forestal a 
fin de proveer plantones a los mercados de la región y no solo al de CMA; (b) el 
fortalecimiento de las capacidades organizativas y de liderazgo entre los viveristas y en sus 
comunidades, lo que redunda en su mejor gestión de otros procesos; (c) la vinculación del 
componente forestal al sistema productivo y a la seguridad alimentaria; (d) una visión re largo 
plazo que prepara a las comunidades de estas micro cuencas, desde hoy, para el futuro cierre 
de la mina aprovechando oportunidades de la interacción con la empresa CMA. Un elemento 
de sostenibilidad que debe ir afirmándose es la apropiación del plan forestal por parte de las 
comunidades. Consecuentemente, la revisión regular del plan y la inclusión de acciones para 
ajustar su implementación y fortalecer su apropiación son fundamentales. 
 
A continuación se dejan establecidos los principales resultados que la Asociación San Marcos 
se propone alcanzar, y que a juicio de la consultoría resulta interesante apoyar: 
 
1. Planes forestales comunitarios ajustados y sistematizados en un plan de gestión de las 
micro cuencas citadas, al que se incorporen iniciativas de proyectos integrales de desarrollo 
y de largo plazo. 
2. Técnicos y líderes locales capacitados en la aplicación de principios y técnicas para el 
manejo agrosilvopastoril, así como en la producción de plantones y manejo forestal 
comunitario. 
3. Parcelas instaladas con macizos o pequeños bosques ligadas además a la agroforestería, 
silvopastura y tecnología intermedia que mejoran la condición y productividad de la tierra. 
4. Centros pilotos de aprendizaje en producción de plantones y manejo de macizos y 
pequeños bosques implementados en varias comunidades, intercambiando experiencias y 
replicando la experiencia en un contexto mayor al de las micro cuencas de Ayash y Carash. 
5. Docentes y alumnos de centros educativos de la zonas de intervención motivados y 
capacitados internalizan y valoran los recursos forestales y se proyectan en la continuidad y 
réplica de lo aprendido. 
6. Bio-huertos asociados con la producción de plantones en viveros se convierten en parte 
del sistema productivo complementando la alimentación y estado de nutrición (desayuno 
escolar). 
7. Mujeres incluidas en las organizaciones de base participan en temas forestales y mejoran 
sus conocimientos en gestión de recursos naturales ligadas a la mejora de la calidad 
alimentaria y alivio a la pobreza liderando el cultivo de hortalizas. 
8. Organizaciones de base con iniciativas empresariales ofertan y comercializan por lo menos 








8. Lecciones aprendidas 
 
¾ En el largo plazo, la reforestación permite formar microclimas que contribuyen a mejorar 
la productividad de las parcelas, reduciendo heladas o vientos, conservar la biodiversidad 
(flora y fauna silvestre), desarrollar fuentes semilleras de especies nativas de alta calidad y 
manejar el entorno de zonas de intervención minera. 
 
¾ La mayoría de las veces se instalan viveros sin un adecuado cálculo de la demanda real de 
plantones, que puedan ser utilizados en programas de reforestación masiva, para la 
siembra en los predios familiares o para la venta. Esto resulta en una sobreproducción de 
plantas que no se utilizan y conducen a la pérdida de la inversión realizada. Se ha visto que 
en las familias donde hay este tipo de fracaso, la frustración es grande y no existe más 
interés de seguir en la actividad. Es mejor iniciar de a poco e ir creciendo conforme la 
demanda. 
 
¾ En iniciativas como la impulsada en San Marcos, es importante uniformizar los criterios de 
producción de plántulas entre los viveristas. Esto es importante para alcanzar una 
producción de calidad y aumentar los márgenes de éxito en las plantaciones. Así mismo se 
considera clave, que comuneros y viveristas constaten por si mismos el resultado que se va 
obteniendo de la producción de sus viveros, visitando las zonas donde se ha sembrado y 
pueda ser valorado su trabajo en el cumplimiento de los resultados deseados. 
 
¾ Evitar el uso de insecticidas organofosforados debe constituir una política local. No es 
adecuado trabajar por erradicar el uso de químicos en la actividad forestal, cuanto en la 
agricultura no se tiene control de este mismo factor. A la larga, influye un aspecto sobre el 
otro. Una práctica de forestación debe tomar en cuenta los insecticidas sistémicos o 
métodos orgánicos caseros. 
 
¾ El monitoreo de las plantaciones es fundamental. De esta manera es posible identificar 
oportunamente aquellas prácticas inadecuadas de siembra o manejo, antes que el sistema 
colapse, y proporcionar entonces la asistencia técnica requerida. También el monitoreo 
permite reconocer sectores donde hay menores porcentajes de supervivencia y dirigir 
acciones de manejo que contribuyan a salvar la plantación. 
 
¾ Con la elaboración e implementación del plan forestal, se busca mejorar la calidad de vida 
de la comunidad local, generando capital social a través del fortalecimiento y desarrollo de 
capacidades de gestión de los recursos forestales. Bajo este entendido, es fundamental que 
paralelamente al desarrollo de iniciativas de carácter forestal, se dirijan acciones de 
fortalecimiento de las organizaciones de base. En San Marcos, los grupos locales formados 
y en proceso de fortalecimiento, son ahora una base de apoyo para apostar a otros 
procesos de desarrollo local. 
 
¾ Los proyectos forestales que se implementan en zonas de extrema pobreza, como las 
micro cuencas de Ayash y Carash, deben considerar como parte integral de su propuesta la 
articulación, o promoción inclusive, de iniciativas que apunten a resolver aspectos 
prioritarios del desarrollo local. Iniciativas forestales, en zonas donde la prioridad para los 
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contradictorias con la necesidad de concentrar esfuerzos por resolver problemas 
estructurales que influyen sobre la pobreza. No obstante, la visión social de la forestación, 
planteada desde enfoques agroforestales, aparecen como mejor posicionados y para los 
cuales existe una creciente aceptación social. Si se alientan iniciativas de esta naturaleza, 
articuladas con prácticas de forestación con especies nativas y otras de valor comercial, se 
podría tener un mejor panorama para hacer de la forestación, una actividad sostenible. 
 
¾ Procesos como el iniciado por la Asociación San Marcos, demuestran lo importante que es 
tener claramente definidos los roles del actor que desarrolla la experiencia, cuanto del actor 
que proporciona acompañamiento técnico. Una iniciativa de forestación, o de cualquier 
otra índole, debe tener absoluta claridad respecto de quines son los responsables de 
desarrollar la experiencia, fijar aprendizajes individuales y colectivos; y en definitiva, ser los 
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Quebrada Valdivia, parte de la cuenca  media del río Carash. Se 
evidencia la presencia de relictos de quishuar 
Quebrada Pujun (cuenca media del río Carash), relicto de aliso 
 
 
Vista de cerro Pirurupunta, cuenca del río Carash, desde el punto de 
observación, Ashuac (mirador inca) 








Microcuenca del río Ayash Micro cuenca del río Ayash, desde el punto de observación Jatu 
  
Plantaciones de quenual en las márgenes del río Ayash Unión del río Ayash y el río  Huancayoc, Centro Pichiu. 
  
Vista general de la cuenca Huancayoc, desde  el punto de observación 
Horno Jirca. 
Sistemas agroforestales en la Comunidad de Sta. Cruz Pichiu (Sector 
Huancayoc). 
 
Fotografías proporcionas por Antonio Marceliano Barreto, Coordinador General de la 
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La experiencia tiene lugar en varios distritos del Callejón de Huaylas (3.000 a 3.800 
msnm.), en las provincias de Huaraz y Yungay, departamento de Ancash, región 




En las últimas décadas, los bosques nativos de la región andina del Perú han sido 
objeto de graves alteraciones. Esto ha conllevado la transformación de áreas naturales 
a zonas destinadas para la agricultura, ganadería y en menor proporción a la siembra 
de especies forestales exóticas; en el entendido que estas actividades ofrecen, en el 
corto plazo, mayor rentabilidad económica. 
 
Respecto de la actividad forestal, estudios realizados por instituciones públicas como 
el PRONAMACHCS, INRENA, Universidad Agraria La Molina y empresas privadas 
como el Marubeni Corporation, han encontrado diversos problemas que afectan el 
éxito de las plantaciones, entre los que destacan: la inadecuada selección de sitios, la 
ausencia de planes de manejo forestal, la baja tecnología empleada en el manejo; y, 
principalmente, la poca disponibilidad de semillas de calidad. 
 
En la actualidad, la demanda de semillas forestales para la ejecución de planes y 
programas de reforestación en la región, es satisfecha con la oferta de la Asociación 
Civil para la Investigación y Desarrollo Forestal (ADEFOR) y en forma mínima por 
otras empresas. Sin embargo, la mayoría de ellas no garantizan condiciones que deben 
reunir las semillas, desconociéndose aspectos indispensables como el origen o 
procedencia, naturaleza genética, calidad y certificación fisiológica. 
 
En estas condiciones, las pocas campañas de reforestación con especies nativas que se 
han realizado, han empleado semillas de origen desconocido, que ha repercutido en el 
bajo éxito de las plantaciones y en la reducción paulatina de fuentes naturales 
proveedoras de semillas forestales, siendo lo más grave, la presumible desaparición de 
algunos genotipos valiosos. 
 
En contraste, las campañas de reforestación que han demostrado mayores niveles de 
éxito, han sido aquellas que han utilizado especies exóticas, principalmente de pino y 
eucalipto, en proporciones de 20% y 80% respectivamente. Se estima, por ejemplo, que 
desde 1.870 aproximadamente 350.000 Ha de plantaciones forestales con especies 
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El eucalipto ha sido empleado de manera preferencial, debido al rápido crecimiento (3 
a 5 Ha/año) y demanda comercial de sus plantaciones; además, siendo ésta una 
especie que no compite con pastos plantados y al no requerir mayor atención en el 
manejo, resulta adecuado su uso en iniciativas agro silvopastoriles. No obstante, se 
considera que el rendimiento obtenido con el eucalipto es bajo con relación al logrado 




3. Contexto socio cultural 
 
En esta región es característica la intensa migración, temporal o por largos períodos, 
especialmente de jóvenes (hombres y mujeres) que demandan un mejor acceso a la educación y 
opciones de trabajo. La migración se orienta hacia las grandes ciudades de la costa y hacia la 
selva tropical húmeda, con la finalidad de colonizar grandes extensiones de tierras, extraer el 
recurso forestal, instalar cultivos de coca, entre otras actividades que han significado una 
reducción de la cobertura boscosa. Cuando la migración es temporal, generalmente quien sale 
del hogar es el varón; y en esas condiciones es la mujer quien asume un rol preponderante, en 
el mantenimiento de los cultivos y otras actividades domésticas. 
 
En estas comunidades se encuentra arraigado el trabajo comunitario, llamado ancestralmente 
“mita”. Esto ha posibilitado, entre otros aspectos, la construcción de obras públicas necesarias 
para el desarrollo de la comunidad. Junto a esta práctica, los mitos y leyendas que se mantienen 
son inherentes a la vida campesina, razón por la cual, los proyectos de desarrollo rural han 
incorporado acciones que han permitido el rescate de este conocimiento ancestral. Un ejemplo 
de ello es la práctica que integra bosques naturales, pastos y terrenos de cultivo, equilibrio que 
garantiza calidad de los suelos, disponibilidad de agua y buena producción agrícola y ganadera. 
 
4. Contexto económico 
 
La sierra peruana es una de las tres regiones naturales del Perú que abarca 39’198,000 ha (30% 
del territorio nacional) y alberga una población aproximada de 9 millones de habitantes (35% 
del total nacional). En esta región, la escasa disponibilidad de tierras cultivables ha propiciado 
la ocupación de laderas y de otras áreas marginales con fines agrícolas; y por ende, el uso 
inadecuado de sus suelos, provocando serios problemas de erosión. También la demanda 
creciente de leña con fines energéticos domésticos, construcciones rurales y otros usos, 
aceleran el progresivo deterioro de la vegetación arbórea y arbustiva nativa y anulan las 
posibilidades del uso sustentable de estos recursos.  
 
5. Contexto ambiental 
 
La zona andina peruana presenta ecosistemas alterados, debido a la tala de los escasos bosques 
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se realiza fundamentalmente por las necesidades de leña y por la apertura de nuevas áreas 
agrícolas. De acuerdo al INRENA, de los 10.5 millones de Ha aptas para reforestación que 
posee el Perú, la región andina concentra el 71.5%, de los cuales hasta el año 1.998 se habían 
reforestado apenas 500.000 Ha (80% corresponde a eucalipto). Sin embargo, en esta región, a 
pesar de la escasa presencia de bosques naturales, los bosques de quenual (queñuales, quishuar, 
colle, tasta, etc.), matorral perennifolio (chachacomo, aliso, sauco, etc.) y tolares (especialmente 
pastos como el ichu), son la principal fuente de abastecimiento de semillas forestales. 
 
6. Descripción de la experiencia 
 
Esta experiencia busca incrementar la producción sostenida de semillas de especies forestales 
nativas y exóticas, especies de utilidad para el campesino peruano. Las semillas de calidad 
provienen de fuentes semilleras instaladas y manejadas por las Unidades de Recolección de 
Semillas Forestales (URSF). Estas semillas son utilizadas en los planes de reforestación que son 
impulsados por la Dirección de Desarrollo Forestal del PRONAMACHCS y otras 
organizaciones no gubernamentales. 
 
Los árboles seleccionados en esta experiencia son aquellos que reúnen características 
fenotípicas mínimas deseables para la obtención de semillas de calidad. Los criterios de 
selección por grupos de especies son los siguientes. A) con fines madereros (aliso, cedro de 
altura y eucalipto).- altura del árbol, diámetro del fuste, sanidad, buena conformación de ramas. 
B) con fines de obtención de frutas (capulí, tara).- buen tamaño, buena calidad de fruto, alto 
rendimiento de fruto, buena copa y sanidad. C) con fines de obtención de leña y usos 
locales (quenual, quishuar).- buen número de ramas, buena altura, diámetro del árbol y 
sanidad. Así, las siete especies seleccionadas son: aliso (Alnus acuminata), capulí (Prunus serotina), 
cedro de altura (Cedrela lillioi), quishuar (Buddleja incana)”, quenual (Polylepis racemosa), tara 
(Caesalpinia spinosa) y eucalipto (Eucalyptus globulus). 
 
La principales actividades que se realizan como parte de esta iniciativa son: 
 
Selección de fuentes semilleras.- la identificación inicial de zonas de recolección de 
semillas y rodales semilleros se realiza sobre la base de información secundaria. La 
selección se realiza empleando criterios como accesibilidad, condición del rodal, 
derechos legales, fenología, aislamiento, extensión del área, importancia y demanda de 
la especie, tamaño de los árboles, percepción de la participación campesina, 
principalmente.  
 
Establecimiento de fuentes semilleras.- para especies nativas y para el eucalipto, 
manteniendo, siempre que es posible, un área mínima de 5 Ha y un número promedio 
de 500 a 750 árboles semilleros. Se registran las fuentes semilleras, las especies, sitio de 
plantación, edad, área, producción estimada de semillas, fenología. Esta información 
permite la elaboración de un plan que de cuenta de la época posible de diseminación 
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Manejo de fuentes semilleras.- que supone varias actividades: demarcación de la fuente 
semillera; protección de eventos naturales y antrópicos; control de malezas con la 
finalidad de evitar proliferación de enfermedades, plagas y la presencia de algún tipo 
de ataque fitosanitario; raleos con el fin de eliminar árboles defectuosos, enfermos, mal 
ubicados y pequeños, ampliando el distanciamiento entre ellos y posibilitando un 
mejor desarrollo de los árboles seleccionados; aislamiento con la finalidad de evitar el 
cruzamiento de los árboles seleccionados con otros que no cuentan con las 
condiciones mínimas requeridas, y; finalmente, conservación in situ y ex situ de las 
semillas.
 
Recolección de semillas forestales.- aunque existe mucha experiencia en la región, 
respecto de las cantidades de semilla que se debe recolectar por cada una de las 
especies mencionadas, es lamentable que no existan esfuerzos por sistematizar y 
difundir ese conocimiento. En el caso concreto de esta experiencia, las semillas y/o 
frutos se recolectan antes de su dispersión natural. El sistema de recolección se realiza 
en función del tamaño el árbol, hábitos de fructificación, tipo y densidad del bosque, 
forma de diseminación y tamaño de los frutos. Se ha calculado la recolección de 60 Kg 
de semillas de eucalipto, 15 Kg de aliso, 20 Kg de quishuar, 15 de cedro de altura, 50 Kg 
de tara, 40 Kg de capulí y 15.000 esquejes de Polylepis. 
 
Extracción, limpieza y secado de las semillas forestales.- dependiendo si los frutos son secos 
dehiscentes, indehiscentes o carnosos. El secado se realiza al medio ambiente hasta 
obtener un 35% de su peso fresco, lo cual varía en función de la especie. En el 
procesamiento se emplean lonas, costales,  baldes, mallas metálicas de diferentes 
diámetros y tamaños, ventiladores, entre otros materiales.  
 
Almacenamiento de semillas forestales.- cuidando la identidad de cada lote de semilla y 
principalmente la viabilidad. Sobre este último aspecto, los factores que influyen son el 
contenido de humedad y temperatura. Por ello, las semillas se mantienen entre 0° y 4° 
C, rango en el cual la actividad fisiológica de la semilla se reduce al mínimo y los 
organismos patógenos se mantienen inactivos. Para el almacenamiento temporal se 
utilizan recipientes permeables (sacos de tela gruesa, canastas planas, baldes con 
tapas, entre otros). El almacenamiento permanente se lo realiza en cámaras de 
conservación de semillas de instituciones como el Banco Nacional de Semillas 
Forestales. 
 
Certificación de calidad fisiológica de semillas forestales.- considerando las reglas 
internacionales para el Ensayo de Semillas de la International Seed Testing 
Association (ISTA) y siguiendo las disposiciones de la legislación peruana. La Ley 
General de Semillas (2.000) y el Reglamento General de la Ley General de Semillas 
(2.001), establecen las normas para la promoción, facilitación, supervisión y 
regularización de las actividades relativas a la investigación, producción, certificación 
y comercialización de semillas de buena calidad, con la finalidad de lograr su 
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normatividad general, en la actualidad se está elaborando el reglamento específico de 
semillas forestales. 
 
Esta iniciativa considera además actividades de información, promoción, motivación, 
capacitación, enmarcadas en un plan de extensión participativa. Por la naturaleza de 
ser esta una experiencia de investigación aplicada, son pocos los participantes en las 
URSF. Cada unidad está integrada por seis participantes, que tienen la 
responsabilidad de realizar acciones de campo bajo la orientación y supervisión del 
proyecto. Al momento se han establecido siete URSF. 
 
La comunidad Huitka (departamento de Ancash, provincia Huaraz, distrito Pampagrande), ha 
participado activamente en esta iniciativa. Aquí se ubica un rodal nativo de tara, asociado con 
otras especies silvestres. La asistencia técnica a los campesinos consiste en apoyarlos para el 
manejo, aprovechando en forma sostenible la madera para cercos y leña, así como en la 
recolección de la semilla, que es cosechada de acuerdo a la demanda local y regional. 
 
Existe la tradición de consumir la semilla preparada en mazamorra (harina parecida al chuño). 
También se usa la albúmina, embrión o cotiledón con papas y carne. Los campesinos venden 
un promedio anual de 50 Kg de semilla, con una variación de 80 a 100 Kg. El costo de un saco 
(50 kilos) en finca es de 18 a 20 soles. En la carretera el valor es de 1,50 soles el kilo. En Lima, 
Cajamarca y Ayacucho hay plantas procesadoras para separar los subproductos de la tara 
(albúmina, cotiledón, tanino, etc.). El ingreso resultante de la venta de semilla es destinado para 
la alimentación, educación y vestido de la familia. 
 
En este año la siembra de la tara coincidió con el tiempo de sequía, pero aún así se observa los 
efectos para frenar la erosión. Donde hay mayor vegetación hay mayor humedad. Los animales 
consumen el residuo de la defoliación de la tara. La copa de un individuo maduro puede 
alcanzar los 12 metros de diámetro, razón por la cual se plantan distanciadamente. En abril de 
este año se sembró 600 plantas en más de una hectárea. El riego se realiza cada 12 días, 
empleando para ello dos jornales (10 soles en el campo). 
 
En la comunidad de Cantu (departamento de Ancash, provincia Huaraz, distrito Pira), 
paralelamente al manejo de fuentes semilleras, se desarrolla una interesante iniciativa de manejo 
del quenual. Motivados por el efecto de las heladas en los cultivos, han establecido bosquetes 
integrados a los cultivos y sistemas agroforestales familiares. La gente utiliza la especie para el 
teñido de ropa, leña, para uso de curtiembres. Cuando se comercializa la semilla y la madera de 
esta especie, el producto de la venta se destina para adquirir alimentos requeridos en la 
alimentación familias (azúcar sal, aceite, etc.).  
 
Existe un comité de reforestación que coordina con otras instituciones actividades semejantes. 
Mientras que en la iniciativa de semillas están integradas 15 familias, en el comité de 
reforestación participa toda la comunidad (120 familias). Este comité es un brazo de la 
dirigencia comunal y coopera con el distrito dando sostenibilidad a las acciones que se inician 
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En este sector se mantiene dos tipos de ganado: En la comunidad misma (3.500 y 3.600 msnm) 
cada familia tiene 3 o 4 vacas lecheras que producen entre 5 y 6 litros promedio. Aquí hay 
pastos bajo riego y en los meses que hay más riego la producción es mayor. También se 
produce quesillo amasado. Entre los 3.700 y 4.000 msnm se mantiene ganado ovino “chusco” 
que es dedicado a la venta de lana y elaboración de tejidos para consumo local (ponchos y 
frazadas). 
 
Desde la percepción local, la siembra del quenual en los sistemas de finca han apoyado 
la generación de materia orgánica, así como también ha contribuido en mejorar la 
retención de humedad en los suelos y atraer biodiversidad nativa. El aumento del 
anidamiento de colibríes es un indicativo.  
 
Respecto del quishuar, su mayor potencial está en el centro de Perú. En esta región apenas se 
observan relictos aislados y distantes. De todas formas se está recolectando semilla de esta 
especie desde zonas muy alejadas y se comercializa entre 3 o 4 kilos, cantidad que no permite 
satisfacer la demanda del mercado. 
 
En cuanto al cedro de altura, ésta es una especie rara que fue muy común en el pasado, aunque 
en el distrito de Cascapara, provincia de Yungay, todavía existen relictos nativos. En los 
programas de reforestación impulsados, por ejemplo por PRONAMACHCS, no se había 
considerado en el pasado la utilización de esta especie; sin embargo, en la actualidad existe una 
creciente demanda (el último año se ha vendido 60 kilos). 
 
7. Lecciones aprendidas 
 
¾ En la región existe una mayor identificación cultural de la gente con el quenual, es por ello 
que ha sido más acogida la idea de manejar esta especie. La perspectiva de generación de 
ingresos económicos con la tara también ha motivado mayor apertura de la gente. La 
posibilidad de manejar el cedro era tomado como burla. Ahora hay un reconocimiento 
generalizado en la provincia de Yungay, que cumple 100 años de establecimiento político y 
el cedro es considerado como emblema. Estos ejemplos revelan la necesidad de encontrar 
un vínculo, cualquiera que sea este, entre la gente y el árbol. Solamente así se puede tener 
menor incertidumbre en la sostenibilidad que puede alcanzar una determinada iniciativa. 
¾ Para algunas familias la reforestación es una actividad que interesa por los beneficios 
económicos y ambientales que representa. A otras familias les interesa la actividad, 
únicamente por el trabajo que genera. Hay que saber diferenciar la real motivación de la 
gente; y de acuerdo a ello seleccionar, de manera más acertada, quienes son los actores 
clave que podrían hacer de esta una actividad sostenible. 
 
¾ Tradicionalmente, hombre y mujer han compartido la carga del trabajo agrícola, modelo 
que ha tratado de ser replicado en la actividad forestal. Esto no siempre se ha logrado, 
llegando en algunas de las iniciativas impulsadas a sobrecargar el trabajo familiar. La mayor 
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los promotores, la mujer participa marginalmente; y cuando lo hace, es básicamente en la 
selección manual de semillas. Consideraciones de género son básicas al momento de 
planificar la participación de la mujer, sin llegar a lesionar las relaciones de familia 
establecidas culturalmente por décadas. 
 
¾ Por lo general, mientras hay disponibilidad de recursos financieros las actividades de 
cualquier proyecto avanzan con normalidad. Únicamente cuando la fuente financiera 
termina, se puede observar el nivel de apropiación que pueda alcanzar un grupo humano 
para dar continuidad a los procesos iniciados. Hay que cuidar, por lo tanto, la subvención 
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La micro cuenca de los ríos La Encañada y Tambomayo se ubica en la sub cuenca del río 
Namora, margen izquierda y oriental de la cuenca del río Cajamarquino, región Sur del 
departamento de Cajamarca. Administrativamente, la micro cuenca La Encañada se encuentra 
en el distrito del mismo nombre, y está conformada por 23 caseríos donde viven 
aproximadamente 1.300 familias dedicadas principalmente a la producción agrícola y ganadera. 
La extensión total de la microcuenca es de 10.800 Ha, en proyección vertical, pero con una 
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2. Antecedentes 
 
En 1967 inició en la Universidad de Cajamarca el “proyecto silvo-agropecuario” bajo la 
iniciativa de un grupo de profesores. Este proyecto fue promovido para demostrar la utilidad 
de la forestación, como medida conservacionista para mejorar el sistema ecológico de la cuenca 
de Cajamarca, poniéndose especial énfasis en rehabilitar los suelos erosionados y habilitar la 
ladera para la actividad agropecuaria. 
 
En la primera fase de aplicación de este proyecto se rehabilitó, en la zona de Aylambo, una 
ladera seca cercana a Cajamarca. Este lugar fue escogido para iniciar esta experiencia piloto y 
desde entonces se ha realizado una serie de pruebas que han permitido desarrollar diferentes 
tecnologías. La propuesta ecológica del “poncho verde”, como se llamó a esta iniciativa, 
consistía en cubrir todas las cumbres andinas con bosques para la captación de la humedad y el 
ordenamiento del espacio andino. 
 
El proyecto silvo-agropecuario evolucionó hacia una propuesta más integral, incluyéndose 
paulatinamente diversas actividades en el campo artesanal-industrial, con cerámica, textilería, 
carpintería y biogas. En el área de la salud también se incorporaron acciones: dotación de 
letrinas, botiquines y asistencia médica. En el campo agropecuario se proporcionó equipos, 
maquinaria, canales y reservorios. Todas estas propuestas giraron alrededor de un tema central: 
la recuperación de “la casa” o medio ambiente, a través de la conservación de suelos y manejo 
del agua. 
 
Aquel grupo de profesores iniciadores de la propuesta constituyeron, en el año 1970, la 
Asociación Para el Desarrollo Rural de Cajamarca-ASPADERUC. Así es como ASPADERUC 
inició sus labores, como una institución vinculada a la Universidad de Cajamarca y con una 
orientación eminentemente conservacionista. En el año de 1.978 ASPADERUC se 
independizó de la universidad y se constituyó en una entidad autónoma de derecho privado, 
bajo la forma de una institución civil sin fines de lucro. ASPADERUC, a partir de este año, 
pasó a liderar en Cajamarca diversos proyectos de desarrollo rural integral bajo un enfoque de 
ecodesarrollo.2
 
En marzo de 1.990, por iniciativa de los técnicos del Instituto Nacional de Investigación y 
Promoción Agropecuaria (INIPA), se inició la selección de una cuenca que presentara, en un 
espacio limitado, la mayor representatividad agroecológica para las condiciones de los andes 
septentrionales. Esta iniciativa apuntaba a validar algunas experiencias desarrolladas a partir de 
                                                 
2  Entre las acciones impulsadas por ASPADERUC se puede mencionar: desarrollo integral de 10.000 Ha en la ladera 
occidental del valle de Cajamarca (convenio con la Universidad de Cajamarca); reforestación mediante la propuesta de 
“poncho verde” en 10 comunidades campesinas; diversos proyectos de manejo integral del agua, rehabilitación de suelos, 
forestación, producción, comercialización, crédito y fortalecimiento organizativo en pequeñas comunidades de la Sierra 
de Cajamarca. Además, ASPADERUC apoyó las distintas iniciativas de desarrollo rural que ahora tienen lugar en la 
cuenca del río Porcón, conjuntamente con técnicos del Equipo de Desarrollo Agropecuario de Cajamarca. (EDAC). El 
elevado número de profesionales que se formó bajo el enfoque de ecodesarrollo, ha permitido que Cajamarca cuente con 
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1980 en otras regiones del sur del Perú, bajo el enfoque de sistemas3. Luego de un extenso 
recorrido por toda la cuenca del río Cajamarquino, se seleccionó la micro cuenca del río La 
Encañada como el escenario donde tendría lugar la experiencia. 
 
El proceso inició con un diagnóstico rural rápido de la situación social, económico productiva 
y ambiental. Sobre la base de este sondeo, ASPADERUC lideró un proceso inter institucional 
que condujo al diseño e implementación de un proyecto agropecuario entre los años 1.990 y 
1.9944. Este proyecto se propuso los siguientes objetivos: Conservar y/o aumentar la frontera 
agrícola mediante las prácticas de conservación y/o rehabilitación de los recursos naturales; 
Incrementar la producción agropecuaria mediante la introducción y recuperación de cultivos y 
el mejoramiento ganadero con tecnología apropiadas al medio ecológico y social; Contribuir a 
mejorar los niveles de ingreso de los beneficiaros mediante la generación de valor agregado de 
los productos agrícolas, así como organizar su comercialización. 
 
Aunque en la propuesta original no se explicitó el objetivo de impulsar la actividad forestal en 
la micro cuenca, en la práctica se dirigieron importantes acciones de forestación y 
reforestación, con el principal objetivo de crear condiciones micro climáticas que favorezcan la 
producción agrícola, proveer fuente energética (leña) y alimenticia (frutales y medicinales) para 
las familias campesinas. 
 
En la segunda fase de este proceso, comprendida entre los años 1.995 y 1.997, y sobre la base 
de los aprendizajes obtenidos en años anteriores, se dirigieron acciones hacia el cumplimiento 
de las siguientes metas: Desarrollar una base de datos ambientales que guíen la producción 
agrícola; Contribuir al desarrollo de una metodología que emplee el SIG, y; Extender estos 
resultados entre las instituciones regionales.  
 
En la actualidad, todas estas iniciativas han resultado en un proceso de fortalecimiento de la 
capacidad local para emprender diversas iniciativas de desarrollo, llegando a consolidar aquellas 
experiencias agropecuarias y forestales iniciadas hace más de una década; y promover nuevas 
estrategias de generación de ingresos, como es el turismo comunitario y la comercialización de 
la producción agropecuaria. 
 
3. Contexto socio cultural 
 
La creación del distrito de La Encañada se realizó conjuntamente con otros del departamento 
de Cajamarca en el año 1.857. En los años 20 se establecieron en el distrito diversas haciendas 
que prácticamente se adueñaron de las tierras comunitarias. La presencia de las haciendas fue 
siempre motivo de disputas y conflictos, creando poco a poco el clima propicio que años más 
                                                 
3  Proyecto como el PISCA (proyecto de investigación de los sistemas de cultivos andinos) y PISA (proyecto de 
investigación de los sistemas agropecuarios andinos. 
4  La experiencia desarrollada en La Encañada fue liderada por ASPADERUC, con la participación de las siguientes 
instituciones: INIA, ITDG, Universidad de Cajamarca, Asociación de Productores campesinos y PRONAMACHCS, la 
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tarde diera lugar al proceso de reforma agraria. La Encañada hoy en día comprende 50 
caseríos. 
 
Un factor que ha tenido un gran impacto en la reciente historia social de la Sierra peruana, es el 
crecimiento demográfico. Se estima que la población de Cajamarca (150.000 habitantes 
aproximadamente) ha llegado a límites en que los recursos disponibles no pueden satisfacer ya 
las demandas de una población, que en los últimos 50 años ha crecido constantemente. Esta 
circunstancia explica los índices de emigración que han aumentado considerablemente en los 
últimos años.  
 
4. Contexto económico 
 
Si consideramos los terrenos de las seis provincias que forman parte de la cuenca lechera en 
Cajamarca, se puede afirmar que la mayor parte de la superficie en el Departamento se 
encuentra cubierta de pastos naturales, seguida de áreas para protección y tierras destinadas a 
actividades agrícolas. De igual manera el minifundio en la zona es intenso. Tal es así que 
alrededor del 80% de las unidades de producción poseen menos de 5 Ha. 
 
La producción agropecuaria de la Sierra de Cajamarca da énfasis a cuatro productos 
principales, que en orden de importancia económica son: la leche, el maíz, la papa y los cereales 
(cebada, trigo y centeno). De manera complementaria se considera la crianza de ovinos y el 
cultivo de tubérculos andinos (oca, ulluco y mashua) y en las partes más bajas raíces andinas 
(arracacha y yacón) que se usan sobretodo para el autoconsumo. 
 
La Encañada es una zona eminentemente agropecuaria. Casi la totalidad de la población 
depende directamente de la agricultura y/o ganadería. Sin embargo, se nota una gran diferencia 
en la importancia de los cultivos y la ganadería entre las zonas agroecológicas y entre fincas, 
por la alta variabilidad climática y el acceso desigual a terrenos cultivables y el agua de riego. 
 
El censo agropecuario realizado por el Comité de Desarrollo de la Encañada (CODE), en 
1.997, indica una predominancia de las fincas localizadas en caseríos de la zona de la Ladera. La 
mitad de las fincas están ubicadas en esta zona, mientras las fincas del Valle y la Jalca 
constituyen cada uno una cuarta parte de la microcuenca. 
 
La agricultura está fuertemente integrada con la ganadería por el uso de la yunta, el uso de 
estiércol en la fertilización y el empleo de los rastrojos y áreas de descanso para la alimentación 
del ganado. La ganadería vacuna domina en el Valle y la Ladera baja, donde el riego ha 
favorecido la siembra de pastos perennes, sobre todo la mezcla de raygrass (Lolium multiflorum) 
con trébol blanco (Trifolium repens). 
 
El principal ingreso económico en esta zona proviene de la producción de leche, la cual es 
vendida diariamente a INCALAC (Nestlé S.A.), y recientemente también a CARNILAC 
(Gloria S.A.). El pago quincenal de la leche garantiza un ingreso estable durante el año. Este 
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esta actividad. Sin embargo, muchos ganaderos también cultivan, sobre todo en los terrenos de 
secano al borde del Valle donde el riesgo de heladas es menor. 
 
La Ladera, en comparación con el Valle, se basa en la producción de diversos cultivos. La falta 
de agua entre mayo y septiembre impide el cultivo de pastos perennes e implica que los 
campesinos busquen asegurar sus ingresos principalmente a través de la agricultura. Muchos 
agricultores, sin embargo, tienen unas pocas cabezas de vacunos criollos que usan como 
yuntas. Estos animales, junto con las ovejas, constituyen una pequeña ‘caja de ahorros’ que 
asegura gastos imprevistos a corto plazo. La alimentación de los animales se basa en rastrojos 
de cultivo, terreno en descanso y, con menor frecuencia, en pastos cultivados. 
 
Los suelos orgánicos y más profundos que se encuentran en la Jalca, sumado a la baja 
incidencia de plagas en esta zona, favorecen el cultivo de la papa en la época seca. Estas 
condiciones naturales también favorecen el cultivo de pastos anuales y perennes, implicando 
así un sistema de producción que integra la siembra de cultivos con la producción de leche. 
 
Gran parte de las familias campesinas en la microcuenca de la Encañada viven en condiciones 
de subsistencia, donde la mayor parte de la producción agrícola es destinada al autoconsumo. 
No obstante, la relación de las familias con el mercado permite el acceso a productos como el 
kerosene, azúcar, sal, ropa, útiles escolares, entre otros. El mercado principal de la zona está 
localizado en La Encañada, en donde son las mujeres, en gran medida, quienes actúan como 
intermediarias en el mercado local, mientras que los transportistas son hombres. 
 
Los precios de los productos agropecuarios varían en función de la época. El momento para 
vender un producto depende de la época de cosecha, de la opción de almacenar el producto y 
de la presión económica de la familia para conseguir dinero. Los campesinos más ricos suelen 
llevar sus productos agrícolas (sobre todo menestras y granos) y ganado al mercado varias 
veces hasta consiguen los precios que exigen. Esta estrategia no es factible para los campesinos 
más pobres quienes están forzados a vender sus excedentes de producción a corto plazo por 
falta de recursos económicos. 
 
5. Contexto ambiental 
 
La micro cuenca La Encañada está atravesada de noroeste a sureste por la cordillera de 
Cumullca, con una altura máxima de 4.100 metros; y por las cordilleras de Lluscacolpa. Sus 
cumbres más altas dividen las aguas entre las cuencas de los afluentes directos del río Marañón 
y la cuenca del río Cajamarquino, divisoria que constituye una parte del lindero entre el distrito 
de La Encañada y la provincia de Celendín. 
 
El río de La Encañada nace en la quebrada de La Toma cerca al lindero con Celendín y 
desciende hacia el oeste con el nombre de Quinoamayo. Al pasar por Michiquilliai, vira al sur y 
toma el nombre de La Encañada; se une con el Tambomayo y forman el río Laquispa que 
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la quebrada de Rosamayo o Aguablanca y de los ríos Tambomayo y de la Quinua, que con el 
río La Encañada forman finalmente el río Namora en el extremo sur oriental del distrito. 
 
La cobertura vegetal en la micro cuenca La Encañada se distribuye de la siguiente manera: 33% 
en cultivos anuales (5.150 ha); 7% en áreas degradadas (1.087 ha); 60% en cobertura 
permanente -pasto 59% y bosque 1%- (9.504 Ha), más un conjunto aislado de pequeñas 
plantaciones alrededor de las casas, como resultado de la reforestación iniciada en los años 60.  
 
Para la cuenca del río Cajamarquino se dispone de la información de 27 estaciones 
meteorológicas, la cual confirma la existencia de condiciones muy variables entre las zonas 
agro ecológicas de Valle, Ladera y Jalca. En general, las precipitaciones son mayores en la zona 
de Jalca (900-1400 mm), disminuyen y son más variables en las laderas (500-1000 mm) y 
menores en la zona de Valle (400-650 mm).  
 
La precipitación en la cuenca de La Encañada no es uniforme por sus ambientes, con tanta 
diferencia de altitud y temperatura. Los datos de las estaciones meteorológicas de la Encañada 
no confirman precipitaciones más altas en la Jalca, por lo menos en los años 1.995 hasta 1.998. 
La época seca es más reducida en la Jalca y como los suelos orgánicos de esta zona tienen 
mejor retención de agua, la falta de agua no es un factor tan limitante para la agricultura como 
en la Ladera y el Valle. 
 
Las temperaturas bajas a esta altitud, más de 3.500 metros, confieren un alto riesgo a la 
producción agrícola. Las heladas afectan menos la Ladera y más el Valle donde se acumula el 
aire frío, sobre todo en la época seca cuando la humedad en el aire es menor. La Ladera está 
afectada por la falta de agua, que todavía es más grave en los suelos menos profundos, 
perjudicados por la erosión. 
 
6. Descripción de la experiencia 
 
Los principales objetivos del plan de forestación que se desarrolló para la micro cuenca fueron: 
crear condiciones microclimáticas que favorezcan la conservación de la biodiversidad y la 
producción agrícola, producción de leña y conservación de terrazas, así como la introducción 
de especies medicinales o frutales, en una concepción amplia de una verdadera agroforestería 
social para los andes. 
 
Con estos objetivos, se implementaron el primer año 23 viveros de tamaño variable, que en 
conjunto alcanzaron una capacidad de producción de 230.000 plantones. Al finalizar los tres 
años de implementada la experiencia, se calculó que fueron sembrados alrededor de 550.000 
plantones de las siguientes especies: quenual, eucalipto, pino, ciprés, colli, shita, aliso, retama, 
capulí y sauco. No obstante, únicamente el colli y el eucalipto demostraron niveles altos de 
prendimiento y supervivencia. 
 
La mala ubicación de algunos de los viveros, las continuas sequías y heladas y otros dificultades 
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evaluación realizada al tercer año de la experiencia demostró que no todos los viveros 
establecidos reunían condiciones para seguir operando; que era factible ampliar la superficie de 
forestación; y, que la forma mas eficiente de hacerlo era a través de la instalación de rodales 
alrededor de las casas, lugar en donde las familias campesinas pudiesen prestar mayor atención. 
 
Estas conclusiones suponían además, la necesidad de cambiar la política de reforestación en el 
proyecto, impulsando el establecimiento de convenios con los caseríos para el establecimiento 
de plantaciones de tipo comercial. Es así como en la siguiente fase del proyecto se modificó la 
estrategia. Se mantuvieron en funcionamiento aquellos viveros que demostraban posibilidades 
de producir plantones de la mejor calidad, se priorizó la implementación de pequeños 
bosquetes cercanos a las casas y rodales con protección, evitando que los animales y las 
personas ocasionen daños. De esta manera se obtuvo pequeñas plantaciones viables y que 
fueron asociadas a labores de conservación de suelos. 
 
También se impulsó el uso del eucalipto, que demostró un mayor nivel de adaptación a las 
condiciones de la micro cuenca. De hecho, cuando esta especie es plantada en el lugar y forma 
apropiados, suministra madera para las construcciones, leña para la cocina e incluso protección 
contra los vientos. No se trata de alentar el uso del eucalipto en todos los programas de 
reforestación en la Sierra peruana, pero es evidente que los campesinos dependen cada vez más 
de esta especie para sus construcciones, combustible e incluso su economía. Sin llegar a 
satanizar a esta especie, lo apropiado es definir que zonas homogéneas de producción son las 
más aconsejables para su cultivo. 
 
Respecto de la sequía y su efecto en el prendimiento de las plantas, se optó por cambiar la 
época de plantación a los meses con mayor seguridad de humedad (entre febrero y abril). 
Adicionalmente se inició un proceso de planificación forestal que consideró los siguientes 
factores: la predisposición y disponibilidad de tiempo de los campesinos para ésta actividad, la 
minuciosa selección de especies y variedades de árboles a usarse, el involucramiento de la 
municipalidad a través de un vivero vinculado a proyectos de reforestación en otras zonas de la 
micro cuenca. 
 
7. Lecciones aprendidas 
 
¾ En el largo plazo, la reforestación permite formar microclimas que contribuyen a mejorar 
la productividad de las parcelas, reduciendo heladas o vientos, conservar la biodiversidad 
(flora y fauna silvestre), desarrollar fuentes semilleras de alta calidad en especies nativas, y 
manejar el entorno de zonas de intervención minera. En el corto plazo, son otros los 
resultados que deben esperarse del proceso. Uno de ellos es la sensibilización respecto de 
la importancia del árbol en los sistemas productivos y el fortalecimiento de la 
organización social. 
¾ Todo proyecto debe reconocer la existencia de un conocimiento local, el mismo que es 
resultado de años de experimentación, ensayos y vivencia cotidiana. No obstante, es 
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información resultante de investigaciones y alternativas adaptadas a las condiciones y 
desafíos del sector campesino. 
¾ En el aspecto técnico, es importante reconocer que la rehabilitación del medio para la 
producción agropecuaria, en ambientes laderosos, requiere un tratamiento especial con 
prácticas mecánicas que deben ser programadas conjuntamente con los campesinos. 
¾ La capacitación campesina requiere áreas demostrativas con resultados tangibles y en 
dónde se pueda demostrar integralmente las interacciones que ocurren en las prácticas 
que se quieren divulgar o las situaciones que se deben evitar. 
¾ Las acciones de una entidad de desarrollo, sea ésta una ONG, universidad u organismo de 
gobierno, requieren estrecha coordinación entre sí. Ninguna de ellas es capaz de lograr 
una acción integral por si sola, pues ninguna dispone de expertos en todas las disciplinas, 
manejan con destreza diversos enfoques del desarrollo y porque las diferentes formas de 
intervenir, no abordan la compleja diversidad de los sistemas de producción campesinos. 
¾ Un proyecto de desarrollo agropecuario integral, produce resultados de diversos tipos; 
éstos pueden ser de carácter metodológico técnico y biológico. Estas valiosas experiencias 
deben ser compartidas con otros proyectos e iniciativas semejantes. La acción para el 
desarrollo debe ser de tipo integral, es decir, debe considerar los factores agronómicos, 
sociales y económicos para poder proponer alternativas viables. 
¾ Para entender los procesos complejos e interrelacionados que ocurren entre los 
componentes y funciones en el sistema de producción, sea éste agrícola o forestal, así 
como para establecer conclusiones valederas producto de los cambios propuestos, se 
requiere la participación de técnicos de varias disciplinas del conocimiento humano. Se 
reconoce que un proyecto de desarrollo debe tener un adecuado balance entre el aporte 
de las ciencias sociales y las ciencias biológicas. 
¾ Las actividades en un proyecto de desarrollo rural están todas relacionadas, por ello se las 
debe asumir en forma integral. En muchos casos temas como la seguridad alimentaria se 
enfocan en forma aislada del contexto forestal, agropecuario o social. Un caso evidente es 
como por ejemplo, la relación entre la conservación de suelos, los requerimientos de 
herramientas y su reparación, la instalación de sistemas agroforestales, los almacenes que 
se requieren para la conservación de la semilla y, finalmente, la organización campesina 
que logre usar los productos obtenidos y comercializar los excedentes. 
¾ Para lograr metas verificables, es necesaria una etapa de experimentación y reajuste. A ello 
se deben los avances logrados con base en las experiencias de la universidad de 
Cajamarca, PRONAMACHCS y ASPADERUC durante los años previos que permitieron 
la acumulación de experiencias. 
8. Contactos 
 
Pablo Enrique Sánchez Zevallos 
Presidente de la Asociación para el desarrollo rural de Cajamarca-ASPADERUC. 
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Aunque estas fotografías no corresponden a La Encañada, Pablo Sánchez asegura que 
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La comunidad de Porcón está ubicada en la cabecera de la cuenca del Río Jequetepeque, a una 
altura entre los 3.000 y los 3.800 msnm. Esta situada a 30 Km al norte de la ciudad de 
Cajamarca, en el distrito Porcón, departamento de Cajamarca, sierra norte del Perú. 
2. Antecedentes 
 
La experiencia desarrollada en Granja Porcón inició en el año de 1.975, fecha en la que estas 
tierras fueron entregadas a los comuneros como resultado de la Reforma Agraria. Es en esta 
misma época que el entonces Decano de la Facultad de Ciencias Forestales de la Universidad 
de Cajamarca, Ing. Pablo Sánchez, inició una serie de experiencias de forestación, con el 
propósito de cubrir de un “poncho verde” al ecosistema de Jalca, típico de Porcón. 
 
Para el Ing. Sánchez esta era “...una zona de praderas y de viento que soplaba y silbaba, un 
área totalmente inhóspita... No había sino unos cuantos rebaños, no había un solo árbol. 
Frente a esa situación me dije: aquí tiene que haber árboles y comencé a pensar que cosa se 
podría hacer en Porcón... Pregunté si aquí alguna vez habían plantado árboles y me 
contestaron que no, aquí no crecen. Ah, no?, dije yo. Esto no puede ser. Volví a la 
Universidad Agraria de la Molina y comencé a estudiar el problema y a recoger información. 
Me relacioné con los profesores de forestales y comencé a buscar especies que pudieran pegar 
en Porcón. Dentro de las especies que fui encontrando, observé que el pino podía crecer en 
los lugares más pobres, también el eucalipto. Pero sobre todo el pino.”5
 
Es así como se iniciaron las primeras experiencias, introduciendo el pino californiano y 
ensayando el sistema de plantación que sería más adecuado para la zona. Una vez que la 
propuesta estuvo lista para ser validada, se formuló el “Proyecto Piloto de Reforestación en la 
Zona de Porcón”, que la Comisión Europea co-financió por un monto de dos millones de 
Ecus, con el gobierno Belga y del Perú entre 1.981 y 1.989. Este proyecto se propuso mejorar 
las condiciones de vida de los pobladores de las provincias de Cajamarca y San Pablo.6
 
Posteriormente se diseñó el “Proyecto de Introducción Silvo-agropecuaria y Aprovechamiento 
de Madera en el Dpto. de Cajamarca – Perú”, que propuso “conservar el bosque nativo, 
sustituyendo su explotación; a través del manejo, aprovechamiento, transformación y 
comercialización de los productos maderables a obtener a partir de la madera, producto de las 
podas y raleos de las plantaciones de pinos, como resultado del inicio de la aplicación del plan 
de ordenamiento a elaborar, como una de las actividades del proyecto…”.7
 
                                                 
5  http://umbral.perucultural.org.pe/textos/artic5.doc 
6  (http://www.cajamarca.de/Documents and Settings/All Users/Documentos/GRUFIDES Web/PROTECCION DEL 
ECOSISTEMA DE GRANJA PORCON.htm#_ftn5) 
7  (http://www.cajamarca.de/Documents and Settings/All Users/Documentos/GRUFIDES Web/PROTECCION DEL 
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A través de estos proyectos se reforestó con pino una importante superficie de la actual 
Granja Porcón, que años más tarde permitió obtener importantes ganancias por la venta de la 
madera. Parte de estos ingresos fueron destinados a impulsar variadas iniciativas de desarrollo 
agrícola y pecuario que, con el pasar de los años, fue mejorando la calidad de vida de los 
campesinos de Porcón y estableciendo una nueva y mejor relación de esta gente con los 
cerros, antiguamente vistos como “cerros ociosos”. 
 
No obstante los ingresos económicos que se llegaron a obtener, como resultado de la venta de 
madera y otros productos agropecuarios, los campesinos no alcanzaban a reunir el capital de 
inversión requerido para expandir el área de plantación. Es entonces que la gerencia de Granja 
Porcón tomó contacto con la empresa CON-Perú, para llevar adelante una innovadora 
estrategia de levantamiento de fondos y potenciar así la actividad forestal. 
 
La iniciativa fue presentada en el II Congreso Mundial del Comité Olímpico, celebrado en 
1.999 en Río de Janeiro, y consistía en aprovechar los contactos internacionales del comité 
para captar recursos mediante la venta de certificados de captura de carbono. El proyecto fue 
aprobado por la Organización Deportiva Panamericana (ODEPA) como un modelo para la 
acción de los comités olímpicos del resto de América Latina. Al poco tiempo esta iniciativa 
obtuvo el respaldo del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y 
el asesoramiento técnico de dos universidades locales y del Instituto Nacional de Investigación 
Agraria (INIA). 
 
Simultáneamente, CON-Perú propuso a sus pares que promuevan la venta de tarjetas de 
saludos de cinco dólares para celebrar fiestas, nacimientos, bodas o aniversarios, mediante "el 
significativo acto de contribuir a la siembra de un árbol". Por cada tarjeta vendida se empezó a 
promocionar la plantación de un árbol en la Granja Porcón. Esta iniciativa se enmarcó en la 
decisión adoptada en 1.994 por el Comité Olímpico Internacional, de incorporar la gestión 
ambiental a sus actividades de promoción. 
 
Actualmente, la Cooperativa Atahualpa Jerusalén (conocida anteriormente como CIPA) o 
mejor conocida como Granja Porcón, cuenta con una población de más de 1.050 habitantes 
organizados en 250 familias. Estas familias son propietarias de 12.800 Ha. en donde se ha 
desarrollado en los últimos 25 años, un proyecto integral donde el factor dinamizador ha sido 
la reforestación de aproximadamente 10.000 Ha, con el objetivo de proteger y aprovechar la 
riqueza de los suelos en la zona alto andina de Cajamarca. 
 
3. Contexto socio cultural 
 
Porcón es uno de los pocos pueblos en el Perú que aun conserva su tradición quechua. De allí 
son oriundos los llamados "Porconeros", modernos picapedreros que ya no construyen huacas 
ni chulpas; pero no por ello han perdido su tradición artesanal. De hecho, las casas coloniales 
de Cajamarca tienen en sus interiores muchos ejemplos de esta tradición que posiblemente 
nunca muera. 
 
Los pobladores indígenas de Porcón pertenecieron originariamente a la etnia cañan.  Durante 
la época anterior a la llegada de los conquistadores europeos al Perú, un grupo de indios 
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Posteriormente, en el siglo XVI, la comunidad de Porcón fue encomienda de Melchor 
Verdugo, la cual, a su muerte, pasó al poder de su esposa, doña Jordana Mejía. Este 
matrimonio no tuvo descendencia y, a la muerte de doña Jordana, sus tierras fueron legadas al 
hospital de Nuestra Señora de la Piedad, las que, con el correr del tiempo, y luego de pasar por 
diversas manos, terminaron en poder de la Sociedad de Beneficencia de Cajamarca. De ahí, 
estas tierras pasaron a ser administradas por el Ministerio de Agricultura, hasta que a finales de 
los años 60 e inicios de los 70, fueron estregadas a los campesinos evangélicos de Cajamarca 
que llegaron a tomarse 12.000 Ha de estas tierras. 
 
4. Contexto económico 
 
La tierra en Granja Porcón presenta diversas aptitudes de uso y ofrece condiciones para el 
desarrollo de una economía diversificada. El pastoreo, antes extensivo y desordenado, hoy se 
practica en forma intensiva, estabulada y con pastos mejorados. Los cultivos se han hecho 
intensivos, respetando los ciclos naturales, promoviendo la reposición de nutrientes, 
considerando la capacidad productiva de los ecosistemas, desarrollando integralmente sistemas 
de recuperación y manejo de aguas, suelos, bosques; y, promoviendo la diversificación 
productiva como garantía de sostenibilidad económica, social y ecológica. 
 
Porcón es una granja integral de propiedad cooperativa, en donde se mantiene áreas agrícolas, 
pecuarias, piscícolas, industriales, artesanales, turísticas y forestales, que han logrado absorber 
el 100 % de la mano de obra local y eliminar casi por completo la migración. Granja Porcón 
también ha sido el escenario de diversas investigaciones. Justamente, el Centro Internacional 
de la Papa (CIP) ha experimentado por el espacio de 10 años, la eficiencia productiva y 
resistencia de la variedad de papa “Atahualpa”. Este clon, resistente al tizón tardío o rancha, 
demostró ser eficiente y rendidor, y su uso está siendo promocionado en toda la región. 
 
Se tienen pastizales suficientes para los requerimientos de las 600 cabezas de ganado lechero 
que existen en Porcón. PERULAC compra 750 litros y con el restante se elabora queso, 
yogurt y otros derivados. “...antes solo la leche era la fuente de ingresos, ahora tenemos 
pesquería, forestales, madera, apicultura, agricultura, ganadería, turismo en el que trabajan toda 
la comunidad y otra gente externa que viene de intercambio...también hay gente que a 
preferido ir atrabajar en la mina” 
 
El pasto se cultiva asociado con bosque y cultivos agrícolas. “Entre el bosque hay mejores 
pastos...hemos encontrado variedades que crecen hasta 1,20 metros de alto. Esto es 
beneficioso para la ganadería”. En cuanto al ganado ovino, la carga disminuyó por la baja en el 
precio de la lana y la carne. Se optó, entonces, por confeccionar tejidos y exportar a los 
Estados Unidos. La actividad ha prosperado y ahora se está pensando en volver a incrementar 
la crianza de ovinos. 
 
“Pero no siempre Porcón fue así. Hasta hace poco más de 20 años, en esos cerros ahora 
cubiertos de bosques sólo había rocas peladas y suelos pobres, erosionados por las lluvias. 
Sembramos los árboles para proteger los suelos y descubrimos luego que se abría una serie de 
posibilidades económicas, pues el clima y el paisaje cambiaron”, señala Alejandro Quispe, 
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5. Contexto ambiental 
 
Cuando se iniciaron los trabajos en Porcón eran alarmantes los incendios que, sumado a la 
acción del sol, lluvia y viento, estaban erosionando extensas zonas de la jalca. No se practicaba 
la agricultura y la ganadería era mínima. Los pocos animales silvestres como cuyes, conejos, 
venados y perdices eran quemados por el fuego. Tres décadas más tarde, la reforestación 
realizada y el nivel de conciencia alcanzados, han permitido que la biodiversidad nativa se 
restablezca. Hoy es frecuente observar perdices, cuy silvestre, venado, gato montés, conejo, 
puma, zorro, oso de anteojos. 
 
Entre los años 1.996 y 1.998, la administración de Granja Porcón vendió a la empresa minera 
Yanacocha S.R.L. un total de 1.805 Ha ubicadas en lo alto del Cerro Negro. De éstas, 615,38 
Ha corresponden a: 173,30 Ha reforestadas en el marco del convenio Cooperativa Atahualpa 
Jerusalén (C.A.J.) y el Proyecto Piloto de Reforestación; 189,08 Ha al convenio C.A.J. y la 
Sociedad Paramonga Ltda. (S.P. Ltda.), y; 253 Ha en el sector Patarrume y Sordoloma fruto 
del convenio C.A.J. y S.P. Ltda. 
 
Las minas de Yanacocha, puestas en explotación hace ocho años, se han convertido ya en el 
mayor centro mundial de producción de oro. Son 64.000 kilos que salen cada año de este lugar 
situado por encima de los 4.000 metros de altura. Con Yanacocha, Perú se ubica ya como 
segundo país productor del metal y se espera que en los próximos años, con la apertura de 
nuevos tajos en otras localidades, alcance el primero. El permiso de explotación de la minera 
es de 15 años. En el año 2.012 terminarán su operación y Yanacocha deberá dejar los cerros 
en iguales condiciones que los adquirieron. 
 
Debido a que el Cerro Negro se halla en la parte más alta de la Granja Porcón, es previsible el 
impacto ambiental negativo de la explotación minera sobre el área forestada; más aún si se 
considera que el Río Rejo, que nace en la zona, discurre hacia la cuenca del Jequetepeque. Es 
esta la causa de que en los años 2.000 y 2.002 se observara la muerte masiva de truchas por 
presencia de arsénico, la primera vez; y la segunda vez, por elevada acidez de las aguas, tal 
como lo establecieron oportunamente los informes de la Universidad Nacional de Cajamarca, 
la Dirección Regional del Ministerio de Pesquería y la Asociación Ambiental ECOVIDA.8
 
Existen frecuentes reuniones de coordinación entre directivos de Granja Porcón y la minera 
Yanacocha. En ellas se revisa la aplicación de las recomendaciones incluidas en los estudios de 
impacto ambiental, se monitorea el avance de los trabajos y se exige el cumplimiento de 
medidas de prevención. En la actualidad no hay evidencia de contaminación. Se han 
establecido piscinas de truchas donde desemboca el río que podría verse afectado por la 
operación minera. Este es el “termómetro” que permite alertar tempranamente cuando existen 
niveles de contaminación. Hay alrededor de 80.000 truchas que son destinadas al auto 
consumo, para la venta en mercados locales y para la misma empresa minera. 
 
6. Descripción de la experiencia 
 
                                                 
8  http://www.cajamarca.de/Documents and Settings/All Users/Documentos/GRUFIDES Web/PROTECCION DEL 
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En la época incaica existieron algunas zonas de bosques, sobre todo en las quebradas. Los 
incas tenían un criterio de equilibrio, pero no se dedicaron a plantar árboles, pues no había 
necesidad. Se cuenta que Cajamarca, o Caxamarca, era una pampa llena de cactáceas, de 
algunas sábilas y arbustos nativos como la tara, el capulí, y el guarango. Pero no había árboles 
grandes, salvo el aliso y tal vez el saucecillo de Cajamarca, que fueron totalmente depredados 
en la época inicial de la Colonia.  
 
Recién en 1.740 los curas franciscanos trajeron de Australia algunas variedades de eucaliptos. 
Según se cree, fue un señor que se apellidaba Zeballos de la Riva quien los trajo. Así llego a 
costas peruanas, en unas bolsitas de cuero que contenían las primeras semillas de eucalipto y 
de ciprés. Casi al mismo tiempo los franciscanos los sembraron también en el valle del 
Mantaro. Aquí pegó el eucalipto, pero a comienzos del siglo veinte otra ola depredatoria casi 
acabó con ellos. 
 
Cálculos conservadores permiten estimar que en toda Cajamarca se han reforestado unas 
cincuenta mil hectáreas. Sólo en los alrededores de Porcón hay alrededor de doce o trece mil 
hectáreas sembradas. Únicamente en los alrededores de Yanacocha, desde 1.995, se han hecho 
plantaciones empleando aproximadamente 5 millones de pinos moctezuma (especie mexicana) 
que representa más de 4.200 hectáreas. Esto se ha realizado en convenio con la cooperación 
técnica holandesa, FONDOEMPLEO y ADEFOR. 
 
Al inicio, la idea de plantar árboles no fue bien recibida. Sembrar árboles en los cerros era algo 
absurdo “...nos van a dar de comer palos?, preguntaba la gente. No vamos a comer palos, se 
les respondía, pero si por el palo y con el palo haremos lo que debe ser hecho. Hubo que 
ejercer autoridad, pero hoy todos reconocen los logros obtenidos. Ahora tenemos brigadas 
que trabajan en el bosque, tanto en el manejo de los lotes como en la cosecha o extracción de 
la madera. La gente se ha convencido de lo que hacemos y se tienen vecinos que aprecian lo 
que se hace.” 
 
Pero detrás del trabajo realizado en Porcón, subyace una interesante propuesta técnica y 
metodológica, pero ante todo política, que propugna una nueva y mejor relación sociedad-
naturaleza. Con la aplicación de conceptos como “El Poncho Verde” y “La Cosecha del 
Agua”, se intenta involucrar a la comunidad para que ésta sea una activa y deliberante 
promotora de las acciones de protección y recuperación de los suelos y ecosistemas. 
 
No se trata únicamente de instrumentar las acciones de conservación, o las de reforestación, 
mediante el aprendizaje campesino para construir acequias, zanjas de filtración, terrazas, 
cuarteles de forestación, y otras; sino, de lo que se trata es de provocar un acercamiento entre 
ser humano-árbol-naturaleza, en un intento por re-establecer una relación armónica. Al hablar 
de cosecha del agua, se habla de “transformar las gotas de agua en granos de comida”. Ése es 
el mensaje fundamental con el cual se orientó el trabajo en Porcón. “...construyo así una 
esponja verde que me recoge toda el agua, que me va a permitir agua permanente para mejorar 
todo esto. Antes, en Cajamarca, cada vez que había una lluvia todita la tierra iba a parar a la 
plaza de armas. Con las acequias de infiltración, y las terrazas de formación lenta, se ha 
logrado frenar el arrastre del suelo por la erosión”. 
 
En la actualidad están registradas 9.000 Ha de pino. El manejo de 3.500 Ha se transfirió a 
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comunidad de Porcón realiza mingas o trabajos cooperativos con las comunidades vecinas, 
para ralear las plantaciones y compartir luego la madera y leña que se obtiene. No hay claridad 
en lo que sucederá con la plantación realizada con el apoyo de Paramonga. La empresa pasó al 
Estado y luego se transfirió el manejo a INIA. 
 
Se exporta tableros, trozas y postes para viñedos a países de centro América y el cono Sur. El 
volumen exportado en lo que va del año 2.004 suma más de 1.000 toneladas. Se tiene 
comprometidos 150.000 postes por entregar en este mes de agosto. Además se confeccionan y 
comercializan mesas y sillas para instituciones como CARE y otras entidades nacionales e 
internacionales. También se abastece a las fábricas de papel en la ciudad de Trujillo, sobre la 
costa septentrional; y se provee varias toneladas mensuales de madera de pino para fabricantes 
de muebles de Lima. Todo se contabiliza y registra. Así es como se calcula que en Porcón se 
ha sembrado hasta hoy, casi 12 millones de árboles de pino, de los que extraen 250 toneladas 
de madera por mes. 
 
Las especies nativas se desarrollan principalmente en las quebradas, aunque paulatinamente se 
empieza a observar que se integran a los sistemas forestales plantados. Se puede apreciar aliso, 
quishuar, maqui maqui, quenual, capulí y sauco. Interesa estas dos últimas especies por el fruto 
que se espera aprovechar, por ello se está propagando la especie, principalmente el sauco en 
las zonas bajas. También existe interés en propagar la superficie de quishuar, pues es una 
madera resistente a las heladas, no así el aliso que es susceptible y se quema con facilidad.  
 
En cuanto al recursos agua, si se compara con el año de 1.975, cuando todo inició en Porcón, 
su disponibilidad es permanente a lo largo del año y su calidad es buena. Así lo demuestran los 
análisis realizados para establecer las piscinas de truchas. “...cuando llovía, toda el agua corría 
al río con cargamentos de materia orgánica, ahora no es así, la copa de los pinos resta la lluvia 
y si usted está al pie del pino, luego de 5 o 10 minutos de haber iniciado la lluvia, el agua no 
cae todavía y cuando gotea cae en un colchón de acículas, para luego filtrar lentamente hacia 
adentro. Cuando la época de verano empieza, el bosque todavía guarda la humedad”. 
 
7. Lecciones aprendidas 
 
¾ Como transformar la realidad social de los grupos humanos que habitan ecosistemas de 
altura, en circunstancias adversas desde el punto de vista económico y ecológico? Lo 
alcanzado en Porcón no es una receta a seguir en todos los casos. En este lugar 
confluyeron circunstancias históricas, sociales y religiosas, que hicieron posible 
transformar un escenario de exclusión y pobreza. La experiencia desarrollada en Porcón 
se basa en un modelo económico y administrativo en donde confluyeron dos importantes 
procesos: por un lado actuaron agentes externos, que en este caso provinieron del aporte 
de la Cooperación Técnica Belga y la Sociedad Paramonga Ltda.; y por otro lado, el 
esfuerzo de las familias asociadas a la Cooperativa Atahualpa Jerusalén. Todo esto fue 
posible con una enorme dosis de constancia, deseo de superación y el firme liderazgo 
ejercido desde su cabeza. 
¾ No es apropiado satanizar el uso de plantas que no son nativas de los Andes. La 
experiencia ha demostrado que tanto el pino como el eucalipto pueden ser especies 
apropiadas, en igual medida que lo son el quenual, quishuar, aliso o cualquier otra. La 
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manejo más apropiado considerando las características ecológicas que se requiere 
mantener o rehabilitar. Frente a otras especies nativas y exóticas que se ensayaron en 
Porcón, el pino demostró ser mejor que cualquier otra especie para: disminuir procesos 
erosivos, recuperar la humedad de los suelos, aumentar su productividad y generar una 
actividad económica que ha permitido a la población mejorar su nivel de vida. Sin 
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